
Don José Dallle y Ordoñez

<Fotj Juan C ar uso i

El nuevo aniversario de la muerte del ilustre estadista, que se cumplirá 
el 20 de octubre próximo, es una cita moral para evocar la memoria 

del que sólo ambicionó el bien del País y supo gobernarlo con grandeza, 
así como una exhortación a la conciencia de la ciudadanía, para que 

recapacite sobre la herencia de libertad y democracia que nos legó 

¡unte con eE gran ideal del Colegiado, verdadera garantía de paz y de 

respeto de los derechos individuales y freno para todas las dictaduras.



1 -Hábito en taffeta, modelo finamente confeccionado con tablones y manto en tul con coronita. Talle 

Aumenta $40.» por talle. 2 - Hábito en viyella modelo con religiosa y cordón aplicado, manto de 

la misma tela. Talle 6 $ 1.200. “  Aumenta $ 50.- por talle — Hábito en simil lana de línea 

clásica con manto de la misma tela y cordón en la cintura. Nuestro precio oferta $ 750.- 
Hábito en taffeta modelo de línea fruncida con detalle de manga raglan, manto y coronita.

Talle 6 $ 1.000. -  Aumenta $ 4 0 . - por talle. 4 - Traje para varón en sarga Terylene modelo 

clásico de corte y confección impecables. Nuestro precio oferta: Talle 6 al 10 $ 9 4 0 . -

Talles 12 y 14: $ 990.- 3* Traje para niño en Acrocel ' . blanco fina­

mente confcc. Talle 6 $ 6 4 0 . -  Aumenta $ 30.- . por talle

VISITE AHORA LA SECCION NIÑOS I 

' _ F DE NUESTRAS 5 CASAS, DONDE EN­

CONTRARA COMPLETO SURTIDO

DE HABITOS Y TRAJES DE COMU-

^ ^  NION, TRAJES, CAMISAS, CALZADO, 1

MEDIAS, BRAZALETES, GUANTES, 

LIBROS, ROSARIOS Y TODOS LOS AC­

CESORIOS QUE SUS NIÑOS DEBEN LUCIR 

EN ESE GRAN DIA. NUESTRAS CONFEC­

CIONES NO SUFREN RECARGOS POR 

LOS ARREGLOS QUE HAYA QUE HACERLES.

para primera
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©
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OBSEQUIAMOS LA 
IMPRESION DE ESTAMPAS A 

TODO COMPRADOR DE LAS MIS­
MAS OFRECIENDOLE PARA SU ELEC­
CION EL MAS VARIADO SUR­

TIDO DE DELICADOS Y 
M ODERNISIM OS  

DISEÑOS

A G U A D A C E N T R O C O R D O N U N I O N L A S  P I E D R A S



V

a octubre pasado , se  cum plieron  cuaren ta  años 
i m uerte  de Ja v ie r  d e  V iana. P erten ec ien te  a 
ate generación del 900, fue y es V iana, uno de  

populares escrito res riop la tenses. E l hom bre 
ta no es un p e rso n a je  idealizado, sino  la im a- 
gaucho en su decadencia. A la e ta p a  épica y 

i de jada  por E d u ard o  A cevedo Díaz, le  sucede 
n rea lista  de  su  discípulo , am arga y  desolada. 
1 p ersonaje  de  V iana pesan los vicios y  m i- 
ue dom inándolo , hacen  de  ¿I m ucho m enos que 
tbre. Seres holgazanes, jugadores, c rápu las de  
.baja calaña, abúlicos, n i buenos ni m alos, hun- 
n  una vida á sp era  y  bárb ara , com ponen su 

-•M narra tivo . La com pañera  de  ese  hom bre  ta ra ­
r á  m ejor. Sucia, querendona, corrom pida , com- 
i| cuadro  sociológico sob re  e l q u e  el escrito r 
su ojo certero . A veces, com o un destello , al- 
persona jes surgen conservando v irtudes q u e  son 

• ;as para  resa lta r  a m anera  de  cartabón , y  hacer 
■ ígros, los vicios expuestos. A parte  de  sus indis- 

ii i calidades estilís ticas, uno d e  los m ayores m é- 
e  V iana es hab er p u esto  el dedo en  la llaga,

. i rea lidad  nacional que  au nque duela , es ver- 
aún hoy, y a  q u e  e l cam po, no ha  sido  reivin- 

i verdaderam en te , pa ra  una v ida d e  cu ltu ra  y  
so. H a echado tam b ién  las bases d e  n u estra  
na —  y en p a r te  ya  clásica n a rra tiv a  —  p orque 

i > leem os a  A m orim . M orosoli, D otti, E spinóla, 
i¡al y o tros, sen tim os d e trás  e l eco  m ás o m enos 

«i, pero  siem pre  p re sen te  d e  la voz de  Ja v ie r  de

a  p rim era  obra pub licada por V iana es “C am po”, 
96. B ajo  e l títu lo  de  “R ecuerdos de  una Cam- 

., había  pub licado  en  e l año 1891, las experien- 
ividas en la revolución de  1886 en  la q u e  in ter­
activam ente, y  que  se rán  recogidas m uchísim o

■ a rd e  en  un  lib ro  titu lado . “C rónicas d e  la  revo- 
i del Q uebracho”. L a  crítica  es aco rde  en  señ a la r

■ - C a m p o ” esel libro  d e  V iana  q u e  sos tiene  m ás 
> «mente sus calidades d e  escrito r. In icia  e s te  libro  
' e r tie n te  de  p roducción que  irá  d esd e  1896, has ta

“G aucha”, es su  novela  d e  1899 y  "G u rí” (no- 
- breve que  le da  e l títu lo  y  cuen tos) ap a rece  en  

F inalm en te , c ierran  e s te  período , “C rón icas d e  
■ evolución del Q uebracho” (com piladas en  lib ro  
n 944) y  “C on div isa  B lanca”. E s te  período  e s  se­
d o  p o r la  crítica, com o d e  ac tiv id ad  lib rem en te  
'lo ra . E l segundo período  co rre  para le lo  a l co- 

i.zo  d e  su q u ieb ra  económ ica. “M atach ines*  (cuen- 
• jreves) ap arece  en  1910 y  reú n e  cuen tos apare- 
i i en d iarios d e  U ruguay  y  d e  A rgentina. V iana  

tam bién  obras tea tra le s , que  e s tre n a rá  e n tre  1907 
117. L os años 1911 y  1912, ven  la  publicación de  

™ ‘ S dos lib ros de  relatos: “L eñ a  Seca” y  “Y uyos”,
'u i r .  ectivam ente. “A brojos” es de  1919. A p arte  de

s títu los, que son los m ás im portan tes , es p rác tt-  
' i£=- lente im posible, p o r su elevadísim o núm ero, así 

los lugares y  d iarios en  q u e  aparecieron , d a r  idea  
•’ nr  s |i¡  de  su  incansab le  oficio  d e  cuentista .

L a  crítica es tá  tam b ién  d e  acuerdo  en  a firm ar que 
•este período, V iana d ism inuye sus excelencias na- 

rrívas. Q uizás algún testim on io  del escritor, com o e l 
- • sz iq pasam os a  tran scrib ir, h ay a  con tribu ido  a  refo rzar 

juicio. D ice V iana: “A llá en  B uenos A ires, tu v e  
_ ■ ru q  ap ren d er a no sab er escrib ir p a ra  pod er ganarm e

r id a . .  . T ra b a jé  en “T rib u n a ”, “L a  N ación” y  “E l 
r io ”; fundé con Roscoff, “U ltim a  H o ra ”, “Cró-

■* '

■** * '  p rescindib les p a ra  hacer an d a r a  la nación, com o 
i pe tró leos, siem pre  ha  es tado  la  y e rb a  m ate.

-  J - E ste  hecho, q u e  y a  nos hab la  de u n a  grav itación  
o n ó m ic a  f e n o m e n a l  qued a  am pliado  y  e s tá  m ás que 
E t i f i c a d o  p o r lo  que ahora  agregarem os.

Som os los m ayores consum idores per-cáp ita  de
—' ,-rba m a te  en e l m undo y  es to  explica, n o  sólo la
- * ■ ástencia d e  fu ertes  organizaciones com erciales e  in-
- Estríales ded icadas a  su  elaboración  y  v en ta  q u e  son 

lentes de tra b a jo  p a ra  m uchos cen tenares y  cerne­
ares de  personas, en  lo  in terno ; sino  q u e  en  lo  ex te­
rn , B rasil, p rincipal exportad o r de  y e rb a  m a te , nos 
*nga p o r su  p rim e r c lien te  m undia l de l producto, 
"reducto que  es , pa ra  e s e  país , uno d e  los agrícolas 
ñsicos (o rien tad o  p o r e l  In s titu to  N acional del M a te ) ,

- ‘ ■* unto  a l C afé y  a l Cacao.
Señalem os sim plem ente , que sob re  un  p rom edio  

m u a l  d e  im portac iones to ta le s  en  la  ú ltim a  década , d e  
i n o s  170 m illones d e  dó lares, corresponden  a  la  yerb a  
n a t e  ap rox im adam en te  unos 5 m illones d e  p rom edio  
m u a l ,  e s  d e c i r  algo así com o e l 3 %  d e  las im porta- 
d o n e s  t o t a l e s  d e l  p a ís  p a ra  tod as sus necesidades, 
energéticas, industria les, a lim en tarias, e tc . L o  q u e  re ­
p r e s e n t a  un consum o anual, p rom edio  en  e sa  rrásm a 

- t r í  d é c a d a  d e  2 2 .0 0 0  ton e lad as de  y erb e , q u e  d a  p ara  
2:500.000 d e  h ab itan te s  un consum o anu a l p o r habí 
t a n t e  d e  9 kilos.

D igam os para , finalizar, q u e  e s ta  rea lid ad  social 
y económ ica d e  hoy  d ía  se  basa , p rec isam en te , en  e sa  
h isto ria  d e  cuatro  siglos a  q u e  a n te s  nos refe ríam os 
y que es tá , adem ás, trad u c id a  en  u n a  im portanc ia  cul­
tu ra l y  e sp iritu a l no  m enos grande.

uf*

A cuarenta aflos 
de la muerte de
J A V I E R  

DE VIANA

Javier de Viana

nica” y  “L a  Id ea  N a c io n a l* .. .  E scrib í cuen tos p ara  
“M undo  A rgen tino” y  o tra s  rev istas . C onstancio  V igil 
es un  g ran  am igo mío. E m pezó  pagándom e cinco pesos 
por cuen to , y  después, cuando la em p resa  se  im puso, 
m e itaha ríen . C uando e s ta b a  n ecesitado  de  d inero  yo 
no  hacía m ás q u e  llev arle  títu lo s de  cuentos, que  aún  
no  hab ía  escrito , p e ro  q u e  después los env iaba; y  
Vigil o rd en ab a  su pago. Sucedió q u e  u n a  vez tu v e  un  
gran  apuro ; prec isaba  cu atrocien tos pesos p a ra  ev ita r 
que al o tro  d ía  e l O ficial de  Ju s tic ia  m e lanzara  los 
m ueb les a  la  calle d e  la  casa en q u e  vivía; le  d eb ía  a 
V igil cuatro  tjtu lo s, es decir, cu atrocien tos p e s o s . . .  
T en ía  q u e  reso lv er el p ro b lem a en  el d í a . . .  ¡Qué 
h a c e r! . . .  A la  una  de  la  ta rd e  m e se n té  a  escrib ir 
y a  las cuatro  te n ía  y a  escrito s los cu a tro  cuen tos que  
le d e b ía . . .  Se los llevé. L e  d i cu a tro  títu lo s  m ás y

Vigil m e dio la o rden  p o r o tro s cu atrocien tos pesos 
q u e  fueron  m is sa lv ad o res” . . .  (A parecido en  N uestra  
A m érica, año  1926, y  reproduc ido  luego en Salto  de  
a y e r  y  hoy, 1955). E stam os de  acuerdo  en  señalar 
esas dos v ertien te s  n arra tiv as , pe ro  d iscrepam os fun­
d am en ta lm en te  cuando  se  opina sob re  la dism inución 
d e  V iana com o escrito r. E n  e s ta  segunda p a rte  hay  
q u e  hacer, es cierto , una gran lim pieza, desbrozar, 
o lv idar m uchos títu los, pe ro  es en  e s te  segundo  pe­
ríodo  q u e  la p ro sa  de  V iana  se  a ligera , se  hace m ás 
ceñ ida, tra b a ja  con m ayor so ltu ra  los e lem en tos na­
rra tiv o s  y  se  carga de  e se  sen tido  del hum or m uy 
criollo , burlón  y  p unzan te  q u e  en  pocos trazos bos­
q u e ja  una  situac ión  o  nos da un  p ersonaje . Es es te  
V iana e l único q u e  se  p u ed e  acercar a  C héjov  en  el 
m undo d e  los cuen tos del gran escrito r ruso, aproxi­
m ación, por o tra  p a r te  q u e  ha hecho A rtu ro  V isca en 
su prólogo a la Selección d e  C uentos de  Ja v ie r  de 
V iana, tom o I, d e  la E d ic ión  de  la B ib lio teca  Artigas, 
donde bosqueja  un es tu d io  del esc rito r q u e  es todav ía  
un cam po virgen p a ra  la  crítica. H em os elegido para  
te rm in a r es te  tra b a jo  reco rdato rio  d e  V iana, un  frag­
m ento  d e  un cu en to  p e rten ec ien te  a l lib ro  "L eñ a  S eca”, 
o  sea a l segundo período  ap u n tad o  en  la  creación  del 
uruguayo.

“B a jan d o  una ráp id a  p en d ien te  rocallosa, e n tra ­
m os a un  vallec ito  d o nde pacía  u n a  m a jad a  ru in ; y 
al esca lar d e  nuevo  la colina, vi en  la cuesta , un gran 
edificio  ruinoso, señoreándose  sob re  los áridos pe­
ñascales.

—-La ta p e ra  del C uervo —  m e indicó M aneca.
E ra  u n a  só lida  construcción cu ad rangu lar ence­

rrad a  en  h erm ético  v a llad ar  sa lv a je  de  cinacina, ta las  
y m em brilleros. L as p a red es  m o strab an  en  p a rte s  e l 
ro jo  lív ido  d e  los lad rillo s y  en  p a r te s  las m anchas 
verde-oscuro  de  los m usgos q u e  m ord ían  e l revoco; 
las m ad eras d e  las ven tan as es tab an  su s titu id as por 
trozos d e  h o ja la ta  h e rru m b ro sa  y  la  única p u e r ta  del 
fren te , ta p ia d a  con p iezas d e  h ie rro  galvanizado, que 
gruesos clavos su je ta b an  a l quicial. E n  lo  a lto  v er­
d eab an  las h ie rb as p a rie ta rias , invad iendo  todo  el de­
rru id o  to rre jó n  q u e  defen d ía  e l ángulo  o rien ta l de  
la azo tea. Al p ie  d e  e se  to rreó n , don d e  aú n  se  ven 
las asp ille ras , se  ee lv a  m ajes tu so  u n  v ira ró  cen tenario , 
pardo , desgreñado , y  q u e  ergu ido  y  a ltiv o  en  m edio  
d e  su  sord idez  p arec ía  re p re se n ta r  e l se reno  ago­
tam ien to  de  u n a  raza  im periosa. E l pas to  y  los yuyos 
avanzaban  has ta  los m uros, ind icando  q u e  nad ie  fre­
cu en tab a  la m iste rio sa  ta p e ra , negra  en  m edio  de  la 
o p u len ta  luz d e  la m añana, silenciosa y  h u rañ a  en  la 
r ie n te  ex tensión  d e l despoblado . Y  p a ra  ac recen ta r 
su  asp ec to  fatídico, un  cuervo  fam ilia r bostezaba  en 
le cúsp ide del to rre jó n , m ustias las a las, rígidos los 
zancos b lanquecinos y  a b a tid a  la  cabeza calva: a la 
d istanc ia  su inm ovilidad  le h u b ie ra  hecho  to m ar por 
un d e ta lle  o rn am en ta l d e l edificio.

C om o yo m e d e tu v ie ra  deseoso  de  acercarm e a 
la  ru ina, m i aco m p añ an te  m e increpó  ásp eram en te :

— V am os, vam os; no  tra e  sue rte , a rrim arse  a la 
tap e ra .”

(D escripción  d e  la tap e ra  del C uervo, del cuen to  
“L a  ta p e ra  del C uervo”).

Af? Ester C ANTO NNET
(E specia l para  E L  D IA )

D esde las cop las fo lk lóricas a  los p oem as cultos; 
lo s sucedidos a  las novelas; t ie n e  el m a te  im portanc ia  
cap ita l en  las m an ifestac iones lite ra ria s  d e l país, ya  se  
t r a te  de l sim ple fo lk lo re  lite ra rio  que recoge anónim o 
el pueb lo ; de  la li te ra tu ra  fo lk lórica, n a tiv is ta  o  sim ­
p lem en te  d e  cuño nacional.

L as a r te s  p lásticas ta irJb ién  son expresión  fie l de  
n u es tra  p red ilección  p o r  e l m ate : d e  las hum ildes a r te s

pop u la res y  a r te san a le s  m ás sencillas ( lab rad o , colo­
read o  o  p irog rabado  d e  las ca labazas), h a s ta  e l m ate  
com o tem a  de  p in tu ra  y  escu ltu ra .

Y  esto s aspectos, e l h istó rico  y  e l cu ltu ra l, son 
los q u e  irem os desarro llan d o  en  p róxim as notas.

Femando O. ASSUNCAO
(E specia l p a ra  E L  D IA )

MU fe* a  ' < i - ‘ ■ til
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Canchado de la yeiba, por el elásied sistema del molino do noria de tracción a sangre. (Foto lom ada do Borbota 
'  Latín).



"Mi general, un  m ate  . . M uy b ien  m i am igo". E l Exm o. Sor. Don F ru c tu o so  R iv era  e n  c am p an a  en MSB. O ra 
b u lo  de época sobre n"  d ib u jo  de  J u a n  M. B esn os e Irigoyen. (Colección f t l l *u . C- A sssecao í.

VNICIAR la historia del mate, o por mejor decir del 
*  consumo del mate en el período histórico de 
América, significa, nada más ni nada menos, que re­
correr un camino hacia atrás, de cuatro siglos. Arduo 
camino, signado, fundamentalmente, por las dos ten­
dencias extremas de panegiristas y detractores, del 
llamado, alternativamente “vicio" o “infusión llena de 
virtudes”. Pues soportó, el mate, desde los principios 
de la conquista los más terribles anatemas, propios de 
la más severa Inquisición, y aunque rehabilitado am­
pliamente por largos períodos, aún hoy día no faltan 
quienes sostengan que es factor decisivo para com­
prender una “actitud” o “mentalidad" criolla; que sirve

E L  M A T E
Su importancia 

social y  económica

* J M , *

-

M aleando ju n io  a lo* corra les, en  n uestro  cam po actual. (Foto M inisterio  d e  G an ad e ría  y  A gricu ltu ra , lom ada por
d .  Bouton).

a los simplistas para explicar, tergiversando, U ti l 
de la sinrazón de nuestro subdeaarrollo. nuestra ■ 
productividad, nuestra aptitud para jubilaran» * i 
hasta la pérdida de los campeonatos de fútbol < '
dando, nada menos, en este último ejemplo, ’ I «' J t' 
lombes y Amsterdam se gestaron en régimen b, 1 
de mate cocido).

En fin. que la historia del mate es bm «i  i 
a ratos hasta m il amarga que el más amargo d. !'t*
cimarronee, aunque tan llena de momentos rom, ' 'i**‘
eos, como el lenguaje popular lo ha querido repte, 1 ”
tar en todos los mensajes de amor y sentimientos ' <’r 
se le atribuyen, según el modo y el con qué se le o

Venir a descubrir, a estas alturas que, par. 
uruguayos, el mate es la bebida nacional, paree* 
fuerzo digno de Perogrullo, y aún lo parece el mu 
que es pasión del pueblo, sólo comparable al fui 
el juego y la playa en verano.

A pesar de ello creemos que no es ocioso reí ten 
y atribuirle además el carácter de factor “aqusrsn 
dor” de los extranjeros de todas layas que basta a 
llegan en busca de un nuevo horizonte. Horizonte q - *
a veces, sigue tiendo de nublado a tormentoso ct 
pisto, pero al que se resignan también ayudados | 
la filosofía mansa de sorber la cálida infusión s tra 
de la bombilla; filosofía de espera y de espetar. 
“Gallegos”, “taños'', “rusos”, etc., todos antes de apn 
der el idioma del país, antes de saber transitar j 
la ciudad para elloe desconocida o por la campai * ’ 
más desconocida aún, ya saben tomar mate y ya • 
piezan a ser hijos de la nueva patria. Lo dsc* u "*í’ 
cuarteta tradicional:

“El que en esta tierra 
matea una vez 
ae ciudadanías 
en menos de un me»

Es sabido que no es en el Uruguay en el úni Jé 11 
pala de nuestra América que se toma mate; ni siquie 
el único en el cual se le considera bebida nación 
(designación que, por lo menos, puede merecer taz 
bién en Argentina y Paraguay), Brasil. Chile y Paz ■'
además de loe nombrados son o han sido, ira yon +‘ 
o menores bebedores de mate.

Pero en ninguno su consumo popular adquiera | 
universalidad y, si se nos permite el término, el estad 
público y la importancia social, que en el nuestra

Desde los remotos tiempos de nuestros elbort n'J "  
como nación (desde los de Rivera Presidente de 1 kst ' '"  
República y \  :ello de; jMi General, un mate! |Uu kt 
bien, mi am i, que hiciera famoso Besnes Irigoyea) 
hasta los del piesente, podemos decir que desde lo iw1 
más encumbrados gobernantes, hombres de ciench 
profesionales y deportistas, hasta los más humilds m*3 ' 
integrantes de “lumpen”, rural y urbano (habitantes d 
rancheríos y de “cantegriles”) todos los ciudadano! >• -" *° a  
estantes y habitantes del país, participan del comál s
placer del mate, cuando menos una vez al di»

Y lo hacen, no sólo en la intimidad doméstica dal 
hogar, sino que le dan, como señalamos antes, verda 
dero estado pública Hay cierta coquetería e x h i b i d o -  - 
nista en el matero uruguayo, que no la hay en ia 
otro»

Circular al tranco filosofal y algo compadre, mata 
en mano, termo bajo el brazo, ha sido durante añas, 
registro silueta rio predilecto y actitud natural cítale 
daña y pueblerina característica de todo uruguayo, ya 
lo hiciera por el Cerro o la Unión, Playa Pascual o 
Carrasco; la plaza o el parque de cualquier localidad 
del interior.

Ei político que prepara su campaña; el escritor que 
madura su obra; el “fútbol er” “concentrado” para el 
“clásico”; el tropero que conduce la riqueza nacional 
a las mataderiles playas, todos tienen un útil cornija 
para las dispares pero trascendentales tareas, de la 
mente y el cuerpo, del espíritu y la materia, r.. mata i 1 o  
en la diestra, como un auxiliar como un comodín en 
la manga, pronto a la ayuda en la encrucijada o en 
esfuerzo, en la duda y en la esperanza.

Desde los que lo toman “porque no hay mayor- f |  
mente otra cosa que llevar a la panza”, o porque “no 
saben” tomar otra cosa; hasta los que lo hacen por que 
se acostumbraron de chico» y les da “no aé qué” de- • » 
jarlo o porque el médico le» dijo; A Ud. le hace bien !*«*• 
el mate. Todo» buscándola o sin necesitarla, todos los 
uruguayo» tienen su justificación para seguir tomando 
mate.

Si tal es su trascendencia social, si somos un pue­
blo al que ofende más que le rechacen un mate, que 
a un escocés su whisky o a un chino su té, fácil es 
comprender cuál no será su importancia económica y 
hasta política, sus lógicas consecuencias.

En este último aspecto y ligado naturalmente al 
factor económica digamos, que la escasez de yerba 
y /o  su aumento grande de precio (es totalmente im­
portada y sufre lógicamente las fluctuaciones de la 
moneda) han sido factores hábilmente explotados en no 
muy lejanas coyunturas política»

Quizás por eso es que en lo» “listados” oficiáis», 
ds productos importados privilegiados por cambios 
preferenciales, tarifas aduaneras liberales, o ausencia 
de recargos combiario», junto a los elementos motrices



,bk> »««*»»«» d e  i t m á f a  p a r  e l  pago  d e  A d e i .  
. « ta b a  un cab a llo  renegrido , llevaba  poncho  y  

rojos, bo tas d e  po tro , en o rm es llo ronas; y  un 
irad o  puñ a l ap re ta d o  p o r una  ra s tra  ta p a d a  de  

-*• a y  m edallas.
lan te  de  él, le jos, a l tran co  v ia jaba  un paisano, 
r de U  d istanc ia  q u e  los sep arab a  alcanzó a  oír 
m a larga lam entación . A l a rrim árse le  las pola- 
e la m ism a s s  h icieron  claras:
¡M esm am en te  no s é  p a  q u é  sirvo, d e jao  de  U 
je  D ios y  d e  las hom bres, con u n a  su e rte  m ás 
j a  y  esp inosa que ram azón de  uña d e  gato!

b ien  hom bre, tu vie ra  vergüenza, aq u í m esm o 
t u  riendas, m e clavaba e l capachanchos y  anqué 
s  d e  «vmliria d e  cuervos, sansencabó  la  disgracia! 
1 d iablo  picó espuelas, se  le  ap areó , y  m u y  cortes- 

'< lo  saludó :
-G üen  d ía , am igo.
te d io  sob resa ltado  lo m iró  el o tro . Luego con

-G ü e n  día, an qué pa  m i tu ito s son d e  p ia re s tres 
pa  abajo .

- ¿ N o  p ita  un cigarro?
Sn e sp e ra r  re sp u es ta  M andinga lió  ág ilm ente , 
eó enorm e yesq u ero , encendió  y  p asó  e l trafo- 

Enciendo en  segu ida o tro  p a ra  éL 
—D esculpe, pa isano , ¿d e  q u é  se  ven ia  quejan d o ?  
Dijo el paisano :
—¡Superior e l tabaco , don, com o p a  en to n a r una 
áóo au jeriada! ¿D e que m e qu e jab a?  D e m i suer- 
ue no la qu ie ro n i p e  un lagarto .
— V am os a  ver: si en  m í e s tá  e l ay u d arlo  a  aven- 
lejos, desde au ra  m esm o cuen te  conmigo.

— Vea don: le  v iá ac larar m i v iv ir p o r e l cigarro 
me ha dao, que si no  y a  lo hab ía  m andao  m ás 
d e  lo q u e  u sté  s s  p ie n s a . . .

Lanzó dos espesas hum adas e l hom bre, luego 
ó:

‘« tn »  _

t u ­

z o

— T engo el puchero  asegurao , soy  d u eño  de  ran- 
firme; p e ro  has ta  au ra  no h e  encontrao  m ujer que 

» qu iera  a  no  se r la china D o n ata  A basca 1, q u e  ya 
- tiene sop lao  de  ta n to  p ersegu irm e, güeña, sí, y  cin 
•lo ra , pe ro  q u e  es com o p a  erizar un y ag u e re té  de 
a  m a l  hecha. S erá  p o rq u e  nunca  he  pun tiao  en nada , 

como dom ador, n i com o hom bre  guapo, n i como 
(arín o t i n t e r o .  M ire: el indio V alen tín , a l q u e  le 
m el chajá  p o r lo av ispao , pero  q u e  e s  m ás fiero 

a rria r  chanchos de  noche y  en repecho, na m as 
j por q u e  rasca un encordao  y  can ta  un  com puesto  
lobra e l ganao rabón; y  e l n e g ro . .  *

E l d iab lo  cortó:
— B asta , paisano . E scuche: y o  soy hom bre  pu ­

nte. L e  v iá  d a r  una gu itarra , con e lla  u sté  va a  
criar h as ta  los ñanduses.

— P e ro  vea, don, que nunca llegué a  sab er cuán 
cuerdas tie n e  el es tru n ie n to , y  de  a finarlas n i se 

tole.
— L a  q u e  yo  le  v iá  d a r  te n d rá  na  m ás q u e  pal- 

a r la  que  e lla  h a rá  e l resto . U sté  pued e  decir: ¡Ahí 
u n  estilo! y  e lla  le  va llo ra r u n  e s tilo ; u s té  p u ede 

c ir: ¡Ahí v a  u n  gato! y  e lla  le  va re to zar un  gato, 
no le  digo m ás. V ea; a q u í la  traigo .

Y  levan tan d o  e l poncho  apareció  una gu itarra  que 
¡tim bro en  aq u e lla  lum inosa m añana de estío , ta n to  
le e l p a isano  sin tió  enceguecer su s ojos.

— P ero , v ea  d o n . . .
E l diablo , u n  poco im pera tiv o  lo a ta jó :
— ¡B aje  com pañero , acom ódese en  esa  p ied ra  y  

ida lo  q u e  va a  can tar!
E l o tro  subyugado  y a  p o r aqu e l se r fan tástico  se 

peó. Y  s e  sen tó  d o n d e  le  señaló . M andinga  le  a trav esó  
i gu itarra  sobre  el pecho.

— ¿Q ué va can tar, am igo?
— P ero  don, ya  le  he  dicho, y  se  lo güelvo a  decir, 

¡ue no  sé  m ás q u e  h ab la r, y  eso m esm o . . .
— ¿Q ué va can tar, h e  dicho, canejo? —  vociferó 

>1 diablo.
— G üeno , güeno, no  se  alboro te . P a  m i lo m ás sin 

emparde que b e  ó ido  ju é  u n a  m azurca q u e  e n  u n  circo 
am to  u n  r u b io . . . A ver, p u e s . . .

P asó  su  d ie s tra  so b re  e l cordaje. Y  d e  la g u itarra  
- - n  -  com enzó a  sa lir  una  m elod ía  a rrobadora , y  de l pecho 

del p a isano  una canción —  sin  é l saber cóm o y  p o rqué 
sa lía  —  q u e  conm ovió e l cam po todo.

— A hí tien e , am igo. P u e d e  em pezar a  reco rre r  p a ­
gos an d e  p o d rá  en co n tra r  m u jer a  su  gusto. E so  sí: 
d en tro  d e  un año  se  m e p resen ta rá  ju n to  a  e s ta  n v m u  

- r-- p ied ra  an d e  u s té  h a  c a n ta n __
T an  pasm ado  y  suspendido  e s ta b a  e l pa isan o  an te  

to d o  aqu e l m ilagro  q u e  no v io p o r donde se  esfum ó 
^6 ‘ : e l otro.

C om enzó su  nueva vida. Sus m en tas se  ib an  ex­
tend iendo  a  lo largo y  ancho de  la  tie rra .

U n a  vez llegó a  unas carreras, y  e n  la  en ram ad a  
d e  la  reun ión  cantó. E stab an  allí cu a tro  o  r in rn  m n m . 
que  las s in tió  p ren d id as a  éL Se acercó  a  la  q u e  m ás
le  g is tó  y  em pezó  a  h a b la r le__ h as ta  q u e  e n  de
e sa s  e lla  le  m anifestó :

— M ire: com o can to r  lo D evaria pegao a  m i poDerr. 
de p o r vida; pero  com o m arido  ni envuelto  en m iel 
lo quiero . H o m b re  d e  ojos acarneraos y  tu fo  d e  tat-j 
p e lu d o . . . A sina es q u e . . .

Y  e n  ese  son sigu ieron  todas.
In v ita d o  <®¡v r ia lm » n tf  concurrió  a  u n a  fiesta  que 

daba  la v iuda d r í  vasco A rrie ta  —  rico hacendado  que 
fue — . E ra  una gorda cincuen tona pero  cuyo cabello  
a i a h a r i » .  y  su s  o jos viv ísim os d ecían  d e  una sa lud

Y  e l  pa isano , cierto  am an ece r q u e  la  v iuda  lo 
sacó  de  e n tre  las sáb an as con mui d ian a  d e  a te rra d o res  
a laridos capaz de  poner en  p ie  a un reg im ien to , y 
quizá a  un e jé rc ito , en  lo  m ás em p in ad o  d e  la  ira  
m ontó  su  cahvllo  y  sa lió  com o s i fu era  sob re  u n  trillo

inquebran tab le . E l paisano , en  la noche, can tó  un vals 
re a lm e n te  em ocionan te . L a  v iu d a  se  sin tió  tra n sp o r ta d a  
a  una reg ión  ce les te , se  re tem p ló  en  e lla  su  cuerda  
rom ántica, la  q u e  en  su  corazón fu e  m úsica a  los quince 
años; y  com o e s tab a  un ta n to  en v in ad a  —  p u es e l vasco 
la hab ía  enseñ ad o  a  em p in ar e l codo p o r lo  a l t o —  se  
sin tió  ex tas ía  da. Y  asi nació  u n  am o r e n tre  e lla  y  el 
paisano. Y  s i b ien  la  v iuda  —  e n  sus h o ras no rm ales —  
so p o rtab a  d e  no  m uy buena gana aquel tu fo  a  ta tú  
p e lu d o  q u e  le  m en tó  a n a  m oza c ie rto  d ía  a l  ho m b re , 
é s te  tam b ién  hacia  su  sa criiú áo  ju n to  a  los c ien to  
v e in te  k ilos d :  e lla. D e  noche, después d e  la  cana, a  la 
ho ra  d e  las m elod ías d e  g u ita rra  y  canciones, y  de  
a rd ien tes  tin to s  o em b ru jad o res c la re tes , todo  m ar- 
chaba bien. P e ro  en  los am an ece res la cu es tió n  cam ­
b ia b a__

L a  estan c ie ra  com enzó a  tr a ta r  con rigor a l  p a i 
sano. L o hacía  sa lta r  tem p ran o  d e  la  cam a, y  tra b a ja r. 
U na d e  ta le s  m añ an as e l h o m b re  se  retobó :

— ¡M ira q u e  no  to y  aq u í p a  cu ra r  m atungos ni 
d escasc am ar ovejas, n i . . .

N o  lo d e jó  te rm in a r ella:
— ¿E l qué? Si crees q u e  te  voy a  m an ten e r só l • 

p o r  tu  can to  m añana m esm o te  m e .o  en  una ja u la  y  lo 
vas a  p a sa r  a  m á ii  p isao  y  agua. ¡N o m e  pu d o  a rre  
cinar e l  vasco, q u e  e ra  m ás b ru -o  q u e  trabuco  dfc 
chispa . .

H á s ta  q u e  la  situ ac ió n  s e  hizo insosten ib le . D e  
b u en a  m esa  y  buena cam a gozaua e l  pa isano ; pero  
aq u e lla  m u je r  e n  vez  d e  corazón  te n ía  im a a rro b a  de 
sebo; in efab lem en te  can taba  e l hom bre , p e ro  aquella  
indolencia  en  q u e  vivía, ju n to  con aq u e lla  ca tin g a  que 
e x h a la b a . . .

d e  pencas jugándose  la  v id a . . .  Y  en  el red o b la r de 
p a ta s  d e l m on tado  com enzó a  p ensar:

— C asu a lm en te  y a  h a  de  ir p o r  cerca del año  que 
h ice com prom iso  con aqu e l v iv ien te  a e  poncho  colo- 
r a o . . .  ¡Y o le  viá dar!

A p re tan d o  d ien te s  y  m asticando  có lera  rum beó  
a  la  p ied ra  a q u e lla . . .  donoe en co n tró  a l o tro  sen tado  
e n  e lla , fum ando  m uy  se ren am en te , q u e  le  grito:

— ¡C um plidor e l aparce io ! G üeno  am igo, a u ra  m e 
v a  a  pag ar e l a rrien d e  d e l es tru m en .o , supongo q u e  le 
h ab rá  ido d e  su p e rio r  p a  a rrib a .

Y e l pa isano , galvan izado  p o r to d o  lo  q u e  había  
p en ad o  e n  su  ru ta  de  can to r —  en la  que  no pudo 
conseguir m u je r  a  su  gusto —  sin  dec ir e s ta  boca es 
m ía le en cajó  la  g u ita rra  en  la  caoeza, d e jándosela  
c o a o  ex trañ a  gom ia  a ju s-án u o ie  e l cogote.

— ¡Ahí ten és  e l  a rrien d e , bandido!
A M andinga jam ás le  nab ía  ocurrido  se m e jan te  

cosa, e ra  un  se r  todopoderoso , ta im ad o , ru in  com pra­
d o r  d e  a lm as. T an  inesp erad o  fu e  aq u e lla  q u e  se  viu 
p e tr ificad o  a n te  la  trem en d a  reacción  d e l pa isano  que  
m ontó  y  a rran có  a l tro te  largo. E nderezó  al rancho  de  
D o n a ta  A bascal, la  lev an tó  e n  ancas y  la  b a jó  en  ei 
suyo.

Y  h e  a q u í uno  d e  los in sondab les m iste rio s d e  la  
N a tu ra leza : d e  eso s dos se re s  feos, bastos, sa lie ro n  ffiez 
h ijo s ta n  herm osos q u e  la  gen te  d e l lugar cu ando  s e  
re fe ría  a l h ogar d e l p a isano  necia: e l  rancho  d e  las 
flo res d e l pago.

Jo sé  M O N E G A L
(E sp ec ia l p a ra  E L  D IA )



M uchas ho ras sa r t i l i f i i  a  la  discusión  da p rob lem as de  com posición m u sica l, tem a nad a fá c il  h ay .

l U -d e l rom an tic ism o  o  del im presionism o. Millar» 1 
jovenes buscan e l cam ino hacia la com posición m 
y  se d eb a ten  e n t r ;  d ificu ltades cada d ía  mayase, * ('
bidas a la to ta l desorien tac ión  que  se observa enb ' r  *  ' 
c readores m usica les (y  a rtísticos en genera l) da . >r  * 
D eseo re la tas  a  m is lec to res una  rec ien te  expon  *¥ , r
q u e  tu v e  en la ciudad  d e  M éxico, y que me pi l v
sum am en te  in te re san te  (com o por o tra  parte , ti 
cosas que p u eden  v er y v iv irse  en  e l M éxico de 1 ̂
Inv itad o  por e l C onservatorio  N acional tuve n a .  
no  solo d e  ponerm e, a  trav és  de  .1 sa p rop ias cuofcv 
d a s , en con tac to  con la ju v en tu d  m usical del M f “ ’ ’ 
azteca —  adm irando  ta n to  en  el C onservatorio  N 
nal com o en la E scuela  de  M úsica d epend ien te  d 
U niversidad  una apasionada sed  de  saber y una a  
dad  poco com ún en  la realización  d e  los estudios • 
arduos y  com plejos —  sino  tam b ién  la de  conocer f  
experiencia  quisó única: e l “ta lle r  d e  c o m p o r ta *
Y a la pa lab ra  " ta lle r” nos o rien ta  sobre  los fundía,*
tos de  ta l creación. P a r te  de la idea de  que la e *
posición m usical puede (m ás: d eb e ) ap ren d erse  p
un oficio, y  de  que un com posito r m oderno  no sa 1
cibe sin  una acabada técnica.

E ste  “ta lle r"  m exicano fue fundado  en  1960 »” 
un m úsico  ilustre: C arlos Chávez. El día en  qus

UN “TALLER” DE COMPOSICION MUSICAL
• P O M O  se aprende la com posición m usical? H e 

C  ̂  aquí una de las p reguntas de  m ás difícil con­
testación. P o r un lado, la com posición es —  como la 
poesía, como el tea tro , como la p in tu ra , la escuLura —  
un a rte  en el que la inspiración ha de desem peñar el 
papel suprem o. (U n tam o  por ciento  de inspiración 
y  noventa y nueve de transp iración , así defin ió  cierta  
vez un célebre científico su la -o r; en el a rte , los dos in­
gredientes corren m ás pare jos sin d u d j) .  Sin em bargo, 
siem pre hay, tam bién  en el a r te  m ás “libre”, un factor 
“ap rend ib le”, y  «ate factor es de sum a im portancia . H ay 
m úsicos autodidactas, hay  m úsicos im provisados llenos 
de bellas ideas pero  que  carecen de la “técn ica” nece­
saria  para  realizar sus sueños sonoros, p a ra  m ateria li­
zar sus m elodías, arm onías y  ritm os en  una obra de 
au tén tico  valor. (Casos así, casi trágicos, ocurren  a m e­
nudo; incluso figuran en  la h isto ria  de la m úsica, 
—  p iénsese tan  sólo en  M usorgsky y sus horrendos to r­
m entos a causa de ta l insuficiencia).

Casi todos los grandes com positores h an  pasado 
por las m anos de  algún m aestro. B eethoven lo  tuvo 
en N eefe, M ozart en su p ropio  padre, C hopin en 
E lener; algunos tienen  varios p recep tores y  aprenden  
d e  cada uno de  ellos lo que les es n e c e sa r ia  M uchos 
aprenden  en libros, m uchos en  las p a rtitu ra s  d e  los 
m aestros que les precedieron. N o  h ay  regla para  el 
aprend izaje  d e  la  composición. C uando B eethoven  des 
finés d e  hab er aprend ido  las leyes básicas con e l m en­
cionado N eefe en  B onn llega a  V ieaa  p a ra  perfeccio­
n a rse  coa H aydn , e l m ás ilu stre  de los com positores

sinfónicos v iv ientes, la relación  e n tre  am bos se  to m a  
ráp id am en te  in to lerab le : ex iste  e n tre  ellos el ab ism o 
de  las generaciones que  nunca se  com prenden  y  pocas 
veces estab lecen  una con tinu idad  tranqu ila . Casi siem ­
p re  e l joven m úsico (com o el joven poeta , e l joven 
p in to r)  encuen tra  “an ticu ad o ” lo q u s  e l p rofesor tra ta  
d e  enseñarle . M áxim e en n uestra  época en la que todas 
las ley es —  y  no sólo las de las a r te s  —  parecen  tam ­
balearse  pelig rosam ente , desplom arse, hundirse  en  un 
caos.

A dm itiendo, pues, la existencia  de l p rob lem a de 
la  enseñanza de  la creación m usical nos podem os p re ­
g u n ta r cuál e s  e l cam ino del joven  com positor d» hoy. 
L a m ayoría  de  los C onservatorios del m undo siguen 
enseñ an d o  las reg las d e  la  arm onía y  e l co n trapun to  
“clásicos” o  “trad ic ionales” (com o los denom ina por 
ejem plo  un m anual d e l fam oso com posito r y  m aestro  
alem án  P ab lo  H in d em ith ). E l alum no ha d e  realizar 
en princip io  los m ism os “d eberes” que los m úsicos 
hicieron en  su  ap rend iza je  de  1860, en 1910. C ánones 
fugas a  2 , 3, 4  voces, bajos cifrados, m elod ías arm oniza 
das “a  4 p a r te s”, etc. L ectu ras de  obras m aestras. E s e l 
“oficio” que  h ay  q u e  dom inar, p o r supuesto . P e ro  
luego h ay  m u y  a  m enudo  un m uro in franqueab le  en tre  
lo ap rend ido  y  la  aplicación d e  las ideas p ro p ias que 
p erten ecen  n a tu ra lm en te  a  una  época m uy d iferen te .

H e v isitado  num erosos C onservatorios de  renom  
bre  en  el m undo, he  en sen ad o  en  varios de  ellos. P uedo  
afirm ar q u e  e l deseo  d a  ex p resarse  m ed ian te  la m úsica 
es hoy  ta n  a rd ien te  — Sino m á s—  que en  los tiem pos

E l d irec to r de l " ta lle r - , m aestro  H éctor Q u in tanas, analiza  en  e l p iano una i
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escriba la verd ad era  h isto ria  de la m úsica am ericai 
C arlos Chávez ocupará uno de  los lugares preemuMti 
tes, sin  duda. E l papel que ha desem peñado  y sig 
desem peñando  en  la m úsica de su tie rra  es diíicilm«v#< 
superab le . E n la com posición fue com pañero  de  \ 
que en  o tro s te rren o s rea lizaron  la independenc 
m exicana e n  el a r te : de los m ura lis tas  y de los poeta’* 
en sus m anos el inago tab le  m ate ria l indio, indíger: 
surge con trem en d a  fuerza y crea  el necesario  contQt 
pun to  a  las co rrien tes eu ropeizan tes que  d u ran te  sigU’- 
han dom inado  el panoram a del a r te  en  A m érica. Carie 
Chávez, pues, tu v o  la  idea d e  form ar sis tem áticam en te  
com po¿uore> para  su pa lia , pa ra  A m erica. Cinco año 
dirig ió  é l m ism o e l “ta lla r” anexo  al C onservatori 
N acional, lo orien tó , le dedicó su enorm e fuerza f 
pujanza. Luego, al re tira rse , lo de jó  en  m anos de ui 
m úsico joven, alum no suyo  del ta lle r  precisamente* 
H écto r Q uin tañar.

El t a l l e r  d e  com posición” ad m ite  sólo a aquello» 
cand idatos q u e  no  sólo dom inan  todos los recursos d< 
la tecn .ca m usical adqu iridos an t r .o rm en te  en e l Con* 
se rvato rio  —  arm onía, co n trap u n to , análisis d e  obras* 
el p ia n o —  sino tam bién  ya han rea lizado  c ierto  nú* 
m ero  de  com posiciones. Lo que d e  e llo s  se  exige en el 
ta lle r  es ex traord inario : es un tra b a jo  “fu ll-tim e”, de 
ocho horas d iarias. E l ta lle r  p a rte  de  la idea — que me 
parece  sum am ente  acertad a  —  d e  que un creador mi>-1 
sica1 de  hoy tien e  que dom inar las estilo s  y  la técnica 
de cada una de  las épocas an terio res. L as obras m aes 
tra s  d e  los tiem pos a n te r io re s  no sólo se  estudian» 
exhaustivam ente ; tam bién  se exige de  los alum nos r 
trab a jo s  “a la m anera  d e . . . "  C ua lqu iera  d e  esto s jó- í 
venes que  aquí conviven e s tá  en condiciones de escrib ir 
una sinfonía “beethoven iana  \  un cu a r .e to  “m o zartiano” 
un lied  “schubertiano”, una pieza p ian ística  “schum an- 
n ian a” o  “chopin iana”, e tc. Son m ás q u e  im itn rinn f^  
p o r supuesto . Quizá ni sean  e s to  porque no se  tra ta  
d e  ‘im ita r”. S e tra ta  de  tra slad a rse  e sp iritu a lm en te  a 
épocas d iferen tes — y  qué d ife re n te s—  de la n u estra  
e  id in tificarse con ellas hasta donde sea posible. Sólo 
en tonces e l joven  com positor adqu iere , por decirlo  asi, 
e l derecho de  ex p resarse  m ed ian te  e l e sp íritu  de  núes- 
tro  p ropio  tiem po. Sólo entonces dom ina h as ta  la  nece 
sa ria  perfección la técnica d e  la com posición, y  sólo 
este  dom inio le da  la legitim ación d e  a lte ra r  tod as las 
reglas, de  revolucionar todo  lo an terio r.

Cada uno de los alum nos posee un sa lón  propio  
en e l ta lle r. Con piano , am plia  m esa p a ra  realizar 
grandes p a rtitu ras , com pleto  aislam ien to , v ista tran ­
quilizadora sobre un vasto  jard ín . V arias au las  se  uti­
lizan en  com ún: la sala de “clase” , de  análisis com unes; 
la d e  “aud iciones” donde las obras m aes tras  desde  e ’ 
barroco  hasta  hoy se oyen a base de grabaciones, y 
varias obras, A los alum nos de  ta lle r  que  pasan allí 
e l día en te ro  y m uchas veces ded ican  aún  sus noches 
al trabajo  que se im pusieron (y  que no sien ten  como 
ta l porque lo em prenden  con in fin ito  am or), e l E stado  
les concede una subvención considerab le , suficiente 
para  vivir, d u ran te  diez m eses del año.

Es aún m uy tem p ran o  para  h ab lar de los resu lta  
dos del ta lle r, Los y» visibles son m ás que satisfac 
torios. Si tío sus aulas sa ld ré un genio, un g ran  c rea­
dor, nadie  puede vaticinarlo . T am poco es ésta la  m eta. 
E l genio pued e  darse  en  cualqu ier m om ento , en  cual 

lúer a m b ló te .  P ero  el “ta lle r” jun to  a o tras  institu  
iones artísticas m exicanas asegura a l país y a A m érica 

un respetab le  nivel p rofesional, capaz de com petir con 
los países m ás avanzados en  la m ateria .
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a  la B anda O rien tal, la situación  de  guerra  con­
duran te  el p e iio d o  a r  igui ta ; desd? 1811 hasta  
no fue prop icia  p ara  el d esarro llo  de las a r te s  
fias  ni por la preocupación  a b s o r ta n te  de la 
, ni p o r la pobreza en que quedó sum ido  el país 

*9 consecuencia de la  m ism a.
¡1 p er .odo de la C isp latina, de  1819 has ta  1828, 
>co fue de  b ien es ta r  económ ico, y  p o r lo tan to  

. propicio para  la a r te sa n ía  au tóctona, 
íe im portaron  al país algunos serv icios de  magm - 
Bctura p o rtuguesa  com o e l de  la fam ilia  de  D on 

, e l A. P e re ira  que se  conserva. Se deb en  haber 
a d o  algunas vajillas a  juzgar p o r la fuen te  con 
rmas de  P ortu g a l grabadas, p rop ied ad  de la seño- 
de G arcía C apurro , q u e  parece  h ab e r form ado 
de la p la te r ía  del F u erte .

La o rfebrería  religiosa p arece  h ab er gozado de  un 
■ 11 d iferen te , de  trad ic ión  e  in fluencia europea . E l 

ijo citado de  A dolfo L. R ivera  “La p la te ría  en  el 
ae i8 P ia ra"  en  la p a rte  de  p la te r ía  d a  iglesias y 
entos es un m odelo  a seguir p a ra  ca ta logar lo 
se conserva, p rinc ip a lm en te  en la iglesia de San 

>- icisco v en  la C a ted ra l de  M ontev ideo . R eproduci- 
• *»•- la custodia de  San F rancisco , herm oso  tra b a jo  con 

' -i a cierta  g rabada en la m ism a de  1751. La Cate- 
. n conserva m agnificas frieras p rop ied ad  de la Archi- 

idía de l S antísim o Sacram ento , en  cuyos archivos 
¡ram os descubrir los nom bres de  los a r tis ta s  q u e  

"  fabricaron y  sus fechas d e  creación.
E l período  de la independencia  desd e  1830 hasta  

les del siglo en  que  en  la época d e  Santos se 
luce un flo recim ien to  del a r te  que creo un estilo  
jnal y  trab a jan  a rtis ta s  p la te ro s  de  gran valia , e s tá  

^ i . o idido en dos por la G uerra  G rande, q u e  com ienza 
--1843 y  te rm in a  e n  1851.

' tr En e l p rim ero  sucede un fenóm eno curioso. Un 
tero instalado  en  B arcelona, C a rre ras, dom ina to tal- 
ote e l m ercado  de  M ontev ideo  ab as .ec iendo  a todas

- -  ;  grandes fam ilias. Los V illegas, los Z um arán , los
|  évez, encargan servicios de  té  y  com ida suntuosos,

-  los cuales m uchos se conservan todav ía . Son fáciles 
i catalogar ta n to  p o r su inconfundible estilo , com o 
tjr los punzones d e  C arreras y  d e  B arcelona  que

entan .
Los p la te ro s locales en e s te  período, deb ieron  con­

finarse con la  fabricación de  m ates, cuchillos, faco 
i y  aperos d e  caballas que  no se  producían  en  E u r o  
. A parece ya  en  e s te  per.odo  la com petencia  del 
d Sheffield , p roced im ien to  p a ra  fabrica r o b je tos con 
apas de cobre y  p la ta  unidas, c o m e n te  en In g la te rra , 

'  le p o r la d iferenc ia  de  p recios, e l a r te  con que esta- 
¡n hechos y  su to ta l s im ilitud  con la p la ta , t ien d e  a 
sa lo ja r  a l a r tesan o  p la te ro  y  a  tran sfo rm ar las obras 
■ a rte  en  ob je tos fabricados en serie. L as vajillas de 
ribe y  de H ocquart, q u e  se  conservan, son ejem plos 
¡ricos de  e s te  proced im ien to .

E n  próxim os artícu los con tinuarem os es tu d ian d o  
s  obras de  P la te r ía  R io p la ten se  que se conservan, las 
escripciones que de su uso nos han  d e jado  los vía- 
iros y  las relaciones que ap arecen  en los inven ta rio s 
icesorios.
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Carlos D E  B  A S  A B E

(E specia l p ara  E L  D IA )
Sahumador de filigrana de plata. Norte del Virrei nato del Rio de la Plata. Final del sigle XVTIL Formó 

parte de las colecciones Lanús de Payró. de Salla y Veniolilla. de Rosario de Sanie Fe.
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Jarro con el sello del famoso platero Moreira- (Principios del 
siglo XIX. Buenos Aires). Formó parte de la colección Gustavo

Bárrelo.

Chocolatera proveniente de Buenos Aires, y jarra, en el mismo estilo, de Maldonado. 
(Siglo XVIII o principios del XIX)- De la colección Veniolilla, la primera; y de la 

Acosta y Lara. la segunda.
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La Platería

Custodia del Convenio de San Francisco. 
Montevideo. Año 1872.

DIV ER SO S estudioso» han abordado  el tem a, 
tray en d o  cada uno con tribuciones de desigual 

im portancia  al conocim iento  de la p la te ría  riopla tenae.
E l p rim ero  que  en  el R ío  de  la P la ta  se ocupa en 

es tu d ia r los p la te ro s  es R icardo  L evene, que les dedica 
tres  páginas “de  sus Investigaciones acerca de  la H is ­
to ria  económ ica del V irre in a to  del R ío  d e  la P la ta  
pub licado e n  1927.

En 1932 ed ita  T o rre  R evello  “E l G rem io  de  P ía 
te ros en  las Ind ias O cciden ta les’* y  en  1933 le sigue 
F em an d o  M árquez  M iranda con su  “E nsayo  sobre  los 
artífices de  la P la te r ía  en  e l B uenos A ires coloniaí".

En 1945 re incide  en el tem a  T o rre  R evello  ed i­
tan d o  un tom ito  sobre  “La o rfeb re ría  colonial en  H is ­
pano  A m érica y  p a rticu la rm en te  en B uenos A ires’’.

D os años después, aparece  “P la te r ía  sudam eri 
cana” de  A. T a u lla rd , p ro fu sam en te  ilu strad a , obra q u t  
m arca una e tap a  fu n d am en ta l p a ra  la  o rien tac ión  de 
estud iosos y coleccionistas.

Le sigue en 1955 el m uy b ien  encarado  estud io  
de Adolfo R ivera  “L a p la te r ía  en  el R io  de  la P la ta ’’, 
trab a jo  se rio  de  investigación.

C ierra  la se rie  A ntonio Pérez-V a lien te  de M octe­
zum a, con su  libro  "P la te r ía  C o lon ia l’’ aparec id o  en 
1960, aderezado  con bu .'n  núm ero  de  ilustraciones.

E l valo r de las pub .icaciones en u m erad as es m uy 
d istin to .

L os estud ios d e  T o rre  R evello , fu e ra  del ap o rte  
a  los ensayos de  o rganización del grem io  en  corpora 
ción, son m ás q u j  nada  una recopilación  de datos ya 
publicados. E l ensayo  d e  F . M árquez  M iranda, adm i­
rab lem en te  trab a jad o , ado lece  del d efec to  de  d e ja r  <L; 
lado el ind u d ab le  a p o r te  de  los a r tis ta s  a  las artes  
p lásticas del P la ta .

T au lla rd  e n tra  de lleno en el c rite rio  m ás m o­
derno  y racional, de  que  el a r te  debe  e n tra r  por los 
ojos, y  que la  ilu strac ió n  deo e  p riv ar sobre  el texto. 
Sigue en esto  sin  llegar a la ca lidad  d e  su an teceso r, 
las huellas de  R o b e rt d 'H a rc o u rt en su  m agnífica p u ­
blicación “L ’arg en te rie  P e ru v ie n n e ’’, e d ita d a  en  P arís  
m uchos años an tes . D esg rac iad am  n te  le  h an  fa ltado  
al au to r  o los conocim ien tos de  H is to ria  del a r te  su fi­
cientes, o e l tiem po, p a ra  p re se n ta rla s  c lasificadas en 
form a racional, p o r  escuelas y  p o r épocas.

E l tra b a jo  ae  A dolfo R iv e ia , au n q u e  m ucho m ás 
lim itado  en sus alcances y m ucho  m enos ilu strad o , in ­
cluye en  v ario s tem as una investigac ión  orig inal, va­
liosa y  ú tilísim a p ara  la c lasificación  y  conocim ien to  
d e  los a r tis ta s  p la te ro s  del V irre in a to .

P érez  V alien te  de  M octezum a, sob re  la base del 
in ven tarío  d e  la im p o rtan tís im a  colección de  o b je tos 
de  p la ta  p ro p ied ad  de D o n  G ustav o  B a rre to , d ispe r­
sad a  e n  1933, p re se n ta  una recop ilac ión  de  datos acerca 
d e  la ind u stria  de  la p la ta  y  e l oro  en A m érica desde 
su  extracción y su in fluencia  en la  H isto ria  d e  A m érica.

T rab a  o in te re sa n te  y que se lee  con agrado, pero  
que no  añad e  com o e l a n te rio r  una investigación ori­
ginal con ap o rte  de e lem en to s nuevos p ara  el cono­
cim iento  h istórico .

Com o podem os ap rec ia r  de l exam en de  los lib ros 
sob re  el tem a  pub licado  (ex is ten  d ispersados en  dia-

Rioplaten»
ríos, rev istas , o tro s tra b a jo s)  fa lta  aún  m ucho que ; 
p a ra  ago tar el tem a.

Es necesario  pu b lica r rep roducciones del a  
núm ero  de  ob ras sociales posib le , pa ra  que sobre , 
p u edan  tra b a ja r  los e ru d ito s y expurgar los are) 
p ara  es ta r  en condiciones d e  conocer los autoras j, 
chas de realización  de los trab a jo s  im portan tes . C 
tas m ás ob ras de ad jud icación  segura se  conozcáis |i  
fácil se  to m a  la labor de l ex p erto  p ara  clasificar f  
analogía las re stan tes . E l conocim ien to  de  la hist 
y en especial del a r te  ta n to  de  E u ropa com o de A 
rica es fundam en ta l p a ra  e s te  trabajo .

En este , an tic ipo  de  un  tra b a jo  m ás im portanh , 
p reparación , in ten tam o s d a r  un poco m ás de luí 
prob lem a, ag rup an d o  loa ob je tos conservados de ac 
do a épocas y  escuelas y  añ ad ir un re fle jo  de  lo mu 
que desapareció , a trav és  de  las descripciones de o 
tos d e  p la ta  e x is te n te s  en casi to d as las m em orias, i 
los v iajeros que v is ita ro n  el P la ta  en  épocas pretári 
y de  los in ven tario s d e  o b je tos d e  p la ta  q u e  se con 
van  en  num erosos ex p ed ien te s  sucesorios.

E N SA Y O  D E  C L A S IF IC A C IO N  D E  LO S OBJET 
D E  PL A T A  C O N SE R V A D O S.

H ay  un acervo  riqu ísim o en  d istin to s M useos 
colecciones p a rticu la re s  d e  am bas m árgenes del Pü 
asi com o en ig lesias y conventos.

La sim ilitud , p o r no  decir id en tid ad  d e  e s tilo  . 
las ob ras p roducidas y  conservadas en los países q  
form aron e l V irre in a to  del P la ta , h as ta  e l m om ento  i - 
la independencia , es ev id en te . La s i.u a c  ón se agía 
p o r e l in tenso  trasieg o  d e  o b je tos en to d as  las époc 
e n tre  las d is tin ta s  ciudades, lo q u e  con trib u y e  a 
u n ifo rm ación  del estilo .

Con p o ste rio rid ad  a 1810 am bas m árgenes d 
P la ta  p ierden  la influencia p rim o rd ia l y  la abundan o* ' ‘ 
y  b a ra ta  m a te ria  p rim a del A lto  P erú . H as ta  esa époi 
ex is te  no sólo la in fluencia  del e s tilo  d e  los p is ten  1 ; 
a lto -peruanos, d e  an tigua  y  en  p a r te  au tó c to n a  trad 
ción a r te s a  na , s in o  q u e  las perso n as acauda ladas di 
P la ta , encargaban  allí sus va jillas im p o rtan tes . La a  
rrespondencia  de  S an ta  Colom a, im p o rta n te  com ercial --' O* 
te  de  B uenos A ires en la segunda m itad  del siglo XVII 
y p rincip ios del X IX  publicada p o r E n riq u e  de  Gar 
día. nos da un e je m p lo  ca tegórico  de  e so s  encargos d  
vajilla  a l A lto -P e rú  y  del concep to  q u e  de su buen, 
fac tu ra  se ten ía . H ab la  tam b ién  de  la  costum bre  d< 
se lla r la p la ta  con e l nom bre, no d e l p la te ro  sino de 
p rop ie tario . C on lo  cual se  rec tifica  e l e r ro r  de mu 
chos coleccionistas y  an ticuario s cap ac itad o s , que  cre ías 1 
ver el nom bre del p la te ro  en esos se llo s .

L as p iezas de  origen o in flu en c ia  a lto -peruana ,i 
q u e  es la co rrie n te  en  e l P la ta  h a s ta  la  revolución! 
d e  1810, se  ca rac te rizan  p o r su so b rie d a d , d e  superfi­
cies to ta l o  casi lisa  y  d e  c o n s id e rab le  p e so  d e  p la ta  ’ 
en  relación  con e l tam añ o  de  los o b je to s . La» guerras) 
de  la independencia  sep ara ro n  a l A lto  P e rú  del resto  > -n  
del V irreinato . C esa p o r e se  m o tivo  su  in fluencia  y  al i 
abastec im ien to  de  m inera l barato , p o r  otTa p a r te  se • 
inicia una co rr ie n te  com ercial in te n sa  con In g la te rra , r 
F rancia , C erdeña, B ras il y  E stados U n idos, con  influen- i 
cia notoria  en  el e s tilo  de  los p la te ro s  p la te a se s .

Tstsrs r  jsrra del servicio de té, de Villegas de Montevideo. Sello del platero 
Carreras, de Barcelona. Año 1830 (aproximadamente). Candelabros-sahumadores, del Rio de la Plata. (Siglo XVIII). Colección Antonio 

Santamarías, de Bueno* Aires).



. i i atención, a l lado  d e  los lib ros d e  carác ter 
i y científico, h is to rias  y  geografías, c ierto s títu- 

itores poco aven idos con e l tem p eram en to  reli- 
- austero  d e  la  R eina . N ad a  memos que Boccac- 

A rcipreste, p o r e jem plo , ju n to  a  p ías  h isto rias, 
un contrasen tido- P e ro  ilu stran  sob re  la am- 

ie crite rio , en  cosas d e  la  cu ltu ra , de  la  m uy 
soberana.

% e l palacio  p a te rn o , Isab e l ha  v isto  te la s  de 
fck, de V an d e r  W eyden , de  P e tra s  Christus. 

k a atm ósfera ha  avasa llad o  la fin a  sensib ilidad  
encella, y  siem pre  co nservará  g ra titu d  hacia  la 
solidaridad esp iritu a l q u e  irrad ian  las obras

lando sube a l trono , ju n to  a  F ern an d o , en  1474, 
reac ia  d e  la R e in a  e n  la v ida púb lica se rá  

-  . V iaja  p o r to d o  e l te rrito rio , incansab lem ente, 
. lo consigo sus teso ros, observando , o rdenando  

•¿r y  reconstru ir. Al asum ir e l poder, am bos 
1 o» frisaban en  los cu aren ta  años. D e  ese m om ento , 

Rema nos cu en ta  H ern an d o  d e l P u lg ar que  “e ra  
diana e s ta tu ra , b ien  com puesta  en  su  p erso n a” , 

é  rab ia , los ojos e n tre  verdes é  azules, el 
é  honesto". Señala  que  e ra  “m uger m uy 

J d  é  d isc re ta”, y  q u e  am aba a l R ey  “é  celábalo  
to d a  m ed id a”. E n  to d o  se nos m u estra  hu ­

s o  nos in te resa  m ás cuando  e l  c ron ista  ano ta : 
lia se rv irse  d e  hom es g randes é  nob les , é  con 

it s aca tam ien to  é hum illación . N o se lee  de  ningún 
-le los p asados, q u e  ta n  g randes hom es tov iese  

i fjciales pomo tovo". Y  en  su afán  d e  p ro tec to ra  
sea, tuvo tam bién  a  su  servicio a  los m ás p resti- 

¡£J . ta len tos de  su siglo,
Jl a r te  flam enco cu lm inará  en e l re inado  de  Isa- 

( 4o «s una m era  coincidencia. D e ja rá  p o r toda 
sus huellas lum inosas e  im perece ras, en cua- 

escu ltu ras, edificios. F iguras de p rim er o rden 
'índn ieron  en  este  acon tecim ien to ; trab a ja ro n  para 

íina  hom bres com o M ichiel S ith ium , que estuvo 
*» servicio v e in titré s  años, M elch ior A lem án, Ju a n  

Igndes, J\}ap c|e M alinas, R odrigo  A lem án, Ju a n  
'nón  de  Colonia, G il Siloé, V igam y, Egas y  Ju a n  

c .  Si e l genio d e  esto s m aestros y  de m uchos otros, 
/ad o s algunos, pud o  desp legar su  inspiración , con 

<t,ido en uno solo e l a r te  de  su  tiem p o  h as ta  fusio-

‘He­
rí*

se en e se  h ispano-flam enco  que llenó  de riquezas 
hed ía les , conven tos y  palac ios, fu e  g racias a l estim ulo  
- com prensió n  q u e  les b rindó  una  m u je r , q u e  sobre  
ció d e l n iv e l d e  su  siglo, p a ra  m erecer u n  luga r 
i  T e  los r á s  ex p erto s co leccionistas d e  a r te  d e  to d as 

épocas. P o se ía  ob ras de  V an d er W eyden  y  de  
Jtits, d e  B o trice lli y  de M em ling, de  V an d e r  S tockt, 
rug ino  y  e l Hosco. N o  buscaba so la m e n te  las de 

m as relig ioso , com o se  ha  dicho explicando su  afición 
t  la  p in ta ra  en  función d e  su  e sp íritu  devo to ; le  im ­
i t a b a  la ca lidad  esté tica . Se le  reprochaba h ab e r 
tardado las ricas te la s  e n  cofres y  cajas, com o si las 
tim a s -  en  poco, o lv idando  que en  e l siglo X V , en  
dacios con cám aras rev estid as d e  azu lejos o  tap ices, 
) se  acostu m b rab a  colgar cuadros de  los m uros, cos- 
im bre que  com enzará a  generalizarse en e l correr 
*1 X V L  R esu l a ad m irab  1? que Isabel, que poco gozó 
e la  v id a  se d e n ta ria  d u ran te  su  re inado , reco rriendo  
I p a ís  d e  uno  a  o tro  ex trem o , so lic itada p o r proble- 
las d e  E sta d o  y  d e  fam ilia , a .e n ta  a  la  p o lítica  exte- 
ior y  a la guerra , p u d ie ra  d ar ta n to  d e  su  tiem p o  
a ra  fom en ta r la lao o r escultórica, p ic tó rica  y  arqui- 
ectónica, q u e  se  ex ten d ió  a  o tros aspectos d e  la cul 
ara, p u es  tam b ién  la p reocupó  la  reconstrucción  de 
a fam osa U n iv ersid ad  de. Salam anca.

H asta  en  sus ú ltim as disposiciones se trasluce  el 
cuidado d e  Isab e l p o r p ro teg er la  belleza y  ro d earse  
de e lla : lo m ás in te re san te  de  su colección — vendida 
y  d ispe rsad a  en  su  m ayor p a rte , a l m o rir en  1504 —  se 
guarda p o r disposición  suya , en  la  C apilla  R ea l de 
G ranada, don d e  erig ieron  sus sepulcros los R eyes, com o 
afirm ación de p o d er y  triu n fo , en  e l corazón m ism o 
del últim o b a lu a r te  m oro de E spaña. E lla  quería  
do rm ir p a ra  s iem p re  cerca d e  los suyos, y  a llí fueron  
a  acom pañarle  en el ú ltim o sueño, sus preciados ob je ­
to s d e  culto  litúrgico, m isales, lio ros d e  horas, tap ices 
y  p in tu ras. Se fue con su  fiebre de  m ando  y  d e  arte , 
lejos de  aqu e l m undo  creado  por las m anos de sus 
flam encos, q u e  convirtie ron  en  m useos las ca ted ra les  
de L eón, d e  T oledo , d e  B urgos, q u e  d e ja ría  a tón ito , 
en  e l siglo pasado , a  T eófilo  G au tie r, a n te  la rev e la ­
ción  q u e  s e  ofrece  a  sus ojos: ese m undo  nuevo  — él 
se  re fie re  concre tam en te  a  las sille rías d e  la  ca ted ra l 
de B urgos —  “es u n a  creación a p a r te  ta n  rica como 
la de  D ios; creación e n  la cual los hom bres v iven, las

Retrato de la  reina Isabel. Bartolom é B erm ejo. (Palacio R eal M adrid).

p lan tas flo recen ; d o nde una  ram a te rm in a  en  una 
m ano; u n a  p ie rn a , e n  u n a  ho jarasca , y  e n  la  q u e  la 
qu im era  d e  m ira d a  to rv a  ab re  sus a las  con uñas y  el 
delfín  m o n struoso  a rro ja  agua p o r  sus fauces. E s  un 
en lace  in ex tricab le  d e  flo rones, d e  fo lla jes, d e  acan tos, 
d e  lo tos, d e  f lo re s co n  cá lices ad o rn ad o s d e  penachos 
y  p ám panos, d e  h o ja rasca  d en tad a  y  re to rc id a , d e  
p á ja ro s fabulosos, de  peces absurdos, de  s irenas y 
dragones ex travagan tes, im posib le  d e  exp licar en n in ­
guna lengua hum ana. E n  to d a s  e s ta s  incrustaciones 
re in a  la m ás lib re  fa n ta s ía . . . H a y  n iños ju g an d o  con 
m áscaras; m u jeres ba ilando ; g lad iad o res q u e  luchan; 
vend im iadores; m uchachas que acarician  o  a to rm en tan  
a un m onstruo  fantástico; an im ales p u n tean d o  un  arpa , 
y  h a s ta  ch iquillos q u e  im itan  e n  la  taza  d e  una  fu ante 
e l M anneken-P is de  B ru se las . . . A cinco o seis pasos, 
e s ta  ob ra  d e  ta lla  ta n  loca, e s  grave, so lem ne, arq u i­
tec tón ica , oscura d e  to n o  y  co m p le tam en te  d igna de  
se rv ir d e  m arco a  los pá lidos y  au ste ro s ro stro s de 
los canónigos”. H em os cop iado  e l fragm en to  de  G au 
t ie r , p ese  a  su  ex tensión , p o rq u e  resu m e exp resiv a­
m ente, ese  ex trañ o  y  ab igarrad o  universo. L a e x tra ­
o rd inaria  llam arad a  del h ispano-flam enco en  Burgos, 
débese a Ju a n  d e  C olonia y  su  h ijo  Sim ón, a u to r  de 
una m arav illa  gótica, la  um versa lm en te  fam osa cap illa  
de l C ondestab le , y  tam bién  d e  la  bellísim a C artu ja  de 
M iraflores. L a  R e in a  la escogió p a ra  m auso leo  de  sus 
p ad res, y fue G il S iloé qu ien  escu lp ió  e l re tab lo  y los 
sepulcros. Y  en  la ca rtu ja  q u ed aro n  las p rim icias de 
A m érica, el oro  de  In d ias q u e  llevó  C olón a  los R eyes 
en  su  p rim e r viaje , pu es la R e in a  quiso  d o n ar su 
p a r te  p a ra  d o ra r e l re ta b lo  del a lta r  m ayor, d e l m ism o 
m odo que F e rn an d o  donó p a r te  de l suyo  p a ra  e l  arte= 
sonado  de] sa lón  rea l de  la  A ljafería . ¿Q ué m ejor 
ofrenda q u e  la r iqueza  del N u evo  M undo , sim bólica­
m en te  dep u esta  a n te  sepu lcros d e  a lab as tro ?  E l num en  
d e  las Ind ias ronda tam b ién  e l m o n aste rio  d e  G u ad a ­
lupe, m uy p ro teg ido  p o r la soberana , pu es a llí fueron

firm ad as las cédu las que o rd en ab an  p a r t ir  a  las naos 
colom binas, a l p u n to  d e  q u e  se  d ice  q u e  G uad a lu p e  
es la p ila  b au tism al d e  A m érica.

P o r  to d a s  p a r te s  f lo rece  la  im p ro n ta  m ilagrosa. 
V igarny , E gas, Ju a n  G uas, d e jan  h u e lla  p o te n te  de 
su  g randeza  cread o ra . Grúas e s  e l  e scu lto r insp irado  del 
c lau s tro  d e  S an  J u a n  d e  lo s R eyes, cuya  llam a p oética  
re sp la n d 2ce  sob re  e l tie m p o  en  e l arm onioso  sepu lcro  
del D oncel.

N o  e s  p osib le  re señ a r no m b res n i obras que  re­
p resen tan  e l ab ru m ad o r legado  h ispano-flam enco  q u e  
creció a l am p aro  d e l am o r d e  u n a  re in a  p o r e l a r te . 
A llí e s tán , en  ca ted ra le s , palacios, conven tos y  capillas, 
a l am p aro  del tiem p o  y de  la m uerte , los re tra to s  h e ­
chos p o r M ichiel S ith ium  o M elch ior A lem án, los 
re tab lo s estup en d o s com o ése  en  cuyas doce tab la s  
Ju a n  de  F lan d es  re la ta  p ic tó ricam en te  la v id a  de  
C risto , o  e sa  “N u es tra  S eñora  d e  la  C om pasión” de 
Ju a n  de H olanda. A llí, la e scu ltu ra  de  G il S iloé que 
p e rp e tú a  la  v a lie n te  m em oria  d e l p a je  d e  la  R e ina  
caído  an te  G ran ad a , a l q u e  e lla  llam ab a  “e l m i loco” . 
A llí las p u e r ta s  so lem nes y  escu lp idas, los sa n to s de 
p ied ra , la s  m ezqu itas co nvertidas en  ig lesias cristianas, 
los hosp ita les  edificados p o r in q u ie tu d  d e  la  sobe ran a , 
com o el de  San Ju a n  en  B urgos, e l H o sp ita l R e a l de 
S an tiago  de  C om poste la  o  e l P ro v in c ia l d e  G ranada. El 
gótico se p ten trio n a l y  e l p rim oroso  se n tid o  o rn am en ta l 
m u d éja r se h an  com p en e trad o  en  u n  solo  im pulso  
esté tico , llenando  de  gloria la  h is to ria  p erso n a l de 
una R eina .

Q ue fu©, a n te  tod o , una m u je r  q u e  su p o  que, m ás 
a llá  d e  los fasto s pereced ero s, la  in m o rta lid ad  p u ed e  
resid ir en  la be lleza  y h a b la r  a lo s sig los en  el id iom a 
del Arte.

D ora IseU a R U S S E L L

( E specia l p a ra  E L  D IA )

I ¡CUBRIMIENTO, 
iHüMA DEL ARTE



T A m agnitud  de  .la em presa  colom bina, la  trascender! 
“  cía que tu v o  el ba l ázgo d e  un  m undo nuevo  para 
E spaña y  e l reato  d e  E uropa, la convulsión y  deslum ­

bram iento  del episodio  que encum bro  a  F e rn an d o  y 
a Isabel, com o p ro tec to res d e  la gran aven tu ra , ha  
hecho siem pre que, desde  A m érica, m irem os a  los

R eyes, y  en  particu lar, a la  R e  na C atólica, com o a 
los grandes p ropulsores de l D escubrim ien to , casi con 
prescindencia de  o tros aspectos d e  su ac tivo  re inado .

EL MECENAZGO DE 
ISABEL LA CATOLICA

P ero  si Isab e l fue, incuestionab l invente, la D am a 
del D ^scuurím ienm , o tra  íaoeta im p o rtan tís im a  d e  su 
personalidad  se  nos escapa: aquella  q u e  la  revela

C olum nas to rc idas de las g a le rías  de l palio  de] palacio di 
In fan tad o  Ju a n  G uas. (G uadalajara). S epulcro  del p a je  J u a n  P ad illa . (Gil Soloé 

M useo d e  Burgos).

L A  D A M A  D E L C l i  
T A M B I E N  F U E  l i l i '

com o p ro tec to ra  de  a rtis ta s , com o v erdadera  M s 
d e  su  época, com o coleccionista de  uno de loa 
valiosos te so ro s  de  a r te  d e  todos los t i e m p o s b n » 81 ■ 
aquella  m u jer singu lar convergen dos acontectnili - 
h istó ricos m em orab les: e n  e l m ism o añ o  en q « i  T*'
sa lir  d e  sus tie r ra s  a  los secu lares enem igos, las boi ^ v 1 
d eras  d e  E sp añ a  flam earían  so b re  p lay as le jana^  ten ­
d idas p o r la sal y e l v ien to  recuos, á sp ero s y jós 
de] N uevo  M undo. L a  v ida po lítica  d e  su reinad!' 
la que ta n to  influyó sob re  e l  rea] esposo coi 
ta le n to  y  la  lucidez d e  su  c rite rio  y  su  inquebraflftt 
energ ía , ensanchará  sus dom inios, en  e l te rren o  m  ñr*-' 
tual. no  so lam en te  con e l re sp la n d o r  d e  g r a n d e s  i> . -  
le dan  las posesiones flam an tes, a ro  y  leyenda. I ( • -  
adem ás, con e l inusitado  flo rec im ien to  artístico  i 
p rom ueve en to rn o  suyo, la re ina  de  lo que  pode 
llam ar e l dob le  descubrim iento .

N ació  Isab e l en  un  lugar cuyo nom bre e s  t 
un poem a: la casa real d e  M adrigal de  las Altas - 
mes, e l 22 d e  ab ril d e  1451, y  su  in fancia, que tn  
currió  al am paro  d e  sólidas y  rud as m urallas, en i 
hora trasto rn ad a  p o r gritos de rebelión, desafíos y 
yertas  p o r el p oder, supo  d e  la  tem p ran a  orí and 
a] m orir su  p a d re  cuando e lia  apenas contaba 1 
años, tam bién  ignoran te  del am or m aterno , por ei 
su m ad re  cada d ía m ás ena jen ad a  m entalm ente, 
h e rm anastro  el rey  se ocupaba mós de  cazar y dii 
trrse  que  de  la  pequeña herm ana. B a jo  encontral 
signos creció Isabel, en  un m edio  de enconados in 
reses y  contradicciones, q u e  iban del m isticism o a  1 
placeres m undanos, de  la afición p o r la poesía de  l 
trovadores a la saña guerre ra . La n iña  se  recoge 1 
su  in tim idad, a islándose del ruido de la corte , y di 
cubre una vida m ás a lta  que la tum ultuosa  que 
a tu rd e . Se le revela  en Segovia, en  e l alcázar don 
pasará  v an as tem poradas a d istin tas edades. Allí |  
ne tra  en  un am bien te  sun tuoso , en un grado que I 
había  conocido an tes , y  en  e] que d istrae  sus ensueñ 
de  loa quince años, con la envo lven te  m agia de  i  
poetas, y  se  d e ja  m ecer y subyugar e l a lm a por 
lírico hechizo d?  los Cancioneros. C aen en  sus lindi 
m anos, y sus o jos ae em b elesan  con ellos, libros ihi 
trados con m in ia tu ras preciosas. Y  si su  p rim era  le  
ción de a r te  la descubre en  los L ibros de  H oras, I 
am pliará  en  la contem plación de  los tapices. Al m or 
Isabel y hacerse in ven tario  d e  su biblio teca, ha  ll
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P reco n lin en te  111" com ienxa a se r rem olcada  a  lo la rgo  del C ap F e rra ! , en  e l m a r  M ed il» ;naneo .

L e n ta m e n te ,  e n  m e d io  d e  u n a  tu e r te  te m p e s ta d  q u e  a z o ta  la s  a g u a s  d e l  M e d ite r r á n e o ,  v a  d e s c e n d ie n d o
la  c a s a  a l fo n d o  d e l  m a r .
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Potada es al fondo dal mar, "Preconlinenle 111**. en un corte, no* muestra la sala <W máquinas y su
cocina moderna-

P R E C O N T I N E N T E  1 1 1
La «Casa bajo el mar», nueva experiencia 
del Comandante Jacques Yves Cousteau

En la imposibilidad da comprender al lengua]* da los ocaanoautas. alloa escribirán sus mensajes sobra ■«»»» 
placa espacial que recibirá al barco-labo raiorio "Espadón", su vigilante cercano.

la P rov idencia  nos dé  la v ic to ria " . . neU^ 
q u e  escuché del C om andan te  C ousteau eir 

de  in iciar su te rcera  experiencia , la operación *"P 
co n tinen te  111”, un día de  se tiem b re  de  1965.

En el M useo O ceanogrifico  del E stado Inda,! 
d ien te  de  M onaco, cerca del P alac io  R eal, todo 
m ovim iento , y  la eno rm e esfera  q u e  hace pocos mes 
e s tab a  en  construcción, ya está  p ron ta  para qu . , 
insta len  seis o ceanau tas que h ab ita rán  por primera q  i 
una base subm arina  d u ra n te  varias s-m anas.

D os d ías la esfe ra  p erm anecerá  am arrada en k 
m uelles de  N ira , pa ra  luego se r rem olcada a lo |a r | 
del C ap F e rra t y luego se r sum ergida.

R esp irando  una m ezcla de  oxígeno y de helio, lo ' 
oceanau tas ten d rán  la voz com pletam en te  deformad 
y nos reco rdará  la del p a to  D onald  en las película*lá  
W alt D isney: e l puesto  de  contro l, en la impoaibilids, 
de co m prender ese lenguaje, d esde  la superfina, 1 
en ten d e rá  cuando  ellos escriban sus m ensajes sobo 
una placa especial cuya esc ritu ra  se rá  in stan tán eam ^B  I 
re tran sm itid a  sob re  un a p a ra to  recep to r colocado $  1 
borde del barco-labora to rio  "E sp a d ó n "  del co m a n d a *  
C ousteau.

M artes 2 1 d e  se tiem b re  de 1965, d ía  prev isto  pan 
la inm ersión  de  e s te  lab o ra to rio  que, una ves más 
descenderá  al fondo del m ar para  conocer sus secrstai| 
pero  el m ar se  resiste , y  el cable  que une  es ta  esfera 
de cinco m eiros se ten ta  cen t m e.ros de d iám etro  y ds 
se sen ta  toneladas d e  peso , s e  ha ro to . Los oceanautas 
perm anecen  encerrad o s en e lla , y  a las once d s  la 
noche, en  m edio  de  una fuerte  tem p estad  q u e  azota Isa 
aguas del M e d ite rrán eo  haciendo  m ás difícil aún la 
delicada  operación, len tam en te , desc iende la casa al 
fondo del m ar. E l m ism o com an d an te  C ousteau  dirigs 
las operaciones, e s te  hom bre ex trao rd in ario  que  ya no 
tem e a l m ar y  q u e  es tá  d isp u esto  a se r su amigo; y 
una vez m ás ha ganado: P re c o n tin e n te  111 se ha po­
sado a 100 m etros de  p rofundidad . ¿Q ué es esta  casa 
que ha descendido a l fondo d e l m ar? Esencialm ente-, 
una esfera  de  acero  d e  100 m etros cúbicos y  de  5 n *  
tro s 70 de  d iám etro  que  descansa so b re  una especia 
de  p la tafo rm a cilindrica; con jun to  de  se sen ta  tonela­
das d e  peso, q u e  flota!

S e ten ta  toneladas d e  g ranallas de  h ierro , es e| 
la s tre  q u e  lo m an tiene  fijo  al fondo. C ua tro  es [recrea 
de soportes cuya a ltu ra  e s  regu lab le  in d e p e n d ie n te !  
m en te  p o r m edio  de una especie  de  gato, perm iten 
a la esfera  m an ten erse  en posición norm al.

M orada acuática au tónom a, e lla  desciende por si 
m ism a, vaciando su s balastos y  para  su b ir a la super­
ficie, irá  de jando  p a r te  de su lastre.

E lla  es la dueña d e  su  a tm ósfera , la cual hace 
variar a vo lun tad , regulando la com posición y la pre­
sión , asegurando, así, la regeneración.

P in tad a  en  form a de  un tab lero  de  dam as de 
color negro y  am arillo , al p e n e tra r  en  e lla  se llega 
a una sala de  es ta r, tam bién  sa la  d e  m áqu inas, que 
ocupa la m itad  superio r d e  la esfera.

U na cocina m oderna con ho m o  eléc trico  que ca 
ten tará  por a lia  frecuencia los p la tos sobrecongelados 
que un avión de A ir-F rance a p o r ta rá  d u ra n te  e l viaje 
inm óvil, está  adem ás p rov ista  d e  todo  lo necesario 
para el m enú d iario  de  los hom bres que allí hab itan .

E sta  vez no se t ra ta  de una a v en tu ra  de  explora­
dores. d ijo  el C om andan te  C ousteau , sino  d e  una gran 
av en tu ra  científica, cuyo fin ha sido el de instalarse  
para  trab a ja r  y  a la vez exp lo rar ese m undo nuevo 
que es el m ar. N o es ese  su único fin, sino  que  ésta 
y  todas las dem ás experiencias han  d e  se rv ir, un dia 
no lejano, para  fines u tilita rios.

Sábado 25, se reno  d ia, se d in a  que el M e d ite rrá ­
neo ya  recibió con ten to  a sus nuevos h ab itan tes : la 
televisión  francesa nos m o stró  cóm o se  desliza la vida 
de  los seis oceanau tas y  dos com andante , contro lados 
y en  contacto d irec to  con e l M useo O ceanogréfico de 
M ónaco.

Con su voz p ausada , ha h ab lado  e l C om andante 
C ousteau: "D u ran te  tre s  d ías las condiciones de p re­
sión no han variado, podem os decir q u e  es un com ienzo 
con suerte ; la sa lud  d e  los hom bres es buena, la  vida 
está  constan tem ente  con tro lada  p o r un sin fin de 
aparatos" .

E n tre  los que h ab itan  la casa b a jo  el m ar, está  
Philippe, hijo de  C ousteau , p rov isto  de  seis ap ara to s 
fotográficos, flash, p royecto res, y  adem ás dos cám aras 
especiales para  las tom aa subm arinas y  para  tom ar las 
fotos en  el in te r io r  de la esfera . D u ran te  quince días 
tran sm itirá  a la te lev isión  todas las im ágenes que  él 
film ará a m ás de  10 0  m etros d e  p ro fundidad ; m uy 
buen nadador, sus com pañeros le  llam an  "A pollon do 
los m ares”. '

U na gran aven tu ra  que  com ienza y que  m arcará 
una e tap a  decisiva en  e l in ten to  por el hom bre, de 
saber si es posib le  la v ida b a jo  el rr£ r, al igual que  
en la tie rra .

1 /Vivía P IN T O S
(E special para  E L  D IA )



I  i  VJECILLO A L CUZCO. —  E l v ia je  d e  L im a al 
' > . .  % (¿ d i y  ráp ido . B asta  p o n e r e l d esp ertad o r

neo de  la m añana y  e s ta r  en  e l h a ll de l ho te l 
as y  se is y  m edia  p a ra  to m ar e l au tom óvil que  

-  aeropuerto . L im a tien e  hoy  e l  ae ro p u erto  m ás 
e  de  Sud A m érica, y  los av iones d e  la  com pañía 
idó hace  años M r. F a u c e tt  hacen  un v ia je  per- 
j  Cuaco. D os horas d e  vue lo  so b re  las m ás 

a  culares grandezas de  los Andes, 
a r  |  sa lim os en  p u n to  de  s ie te  y  tre in ta . C ada cinco 
'' * -»  se  o ta l l a m a r  a los p asa je ra s  p a ra  algún lugar 

ito, S antiago. M ia m i. . .  —  P a ra  Cuzco, nada, 
las ocho nos llam aron. L o  esencial e ra  ten er 

átyiM noticias de l buen  tiem po . E n  cu an to  e l av ión 
-  ú  a  vo la r a  la a ltu ra  q u e  e s  no rm al en  es ta  

, ios anunciaron  q u e  deb íam os to m ar oxigeno. L as 
«veras o  cah iñeras nos conectaron  los tub o s que  

a la  cám ara  de  oxígeno, y  ap licando  la  boquilla , 
un fum ador de  narguilé, e n tre  los labios, p ro n to  
ios e l delicioso a liv io  del gas purificador. Los 

a a  pasa jeros, a poco, en to rn ab an  los ojos, dobla- 
• . obre las ro d illas  e l  periódico , gozaban com o unos 

t  de  un sueño justís im o  d espués d e  ta n to  m a-

□  guía nos h ab ía  d icho confidencia lm ente  en  
V; “A segúrense un  p u es to  d e  ven tan illa  a  la  izquier- 

u, i quieren  ver lo m ejor de l v ia je”. C om o la m ism a 
c ie n c ia  se  la  hab ía  h e d ió  a  to d o s los dem ás, m ila  

ue que y o  ag a rra se  m i puesto  a l v id rio . Peno lo  
,é ,  como se  dice cuando  no se q u ie re  u sa r o tra  

. ira equívoca cuando se  v ia je  hacia  el Sur

*
E l espectáculo , en  rea lid ad , es grandioso. L o  he 

‘ •‘•‘ ‘v ,  em plado varias veces en  m i vida y  cada vez lo 
' '  1 o ien tro  m ás ex traord inario . P rim ero , es ese loir.o 

o de  los Andes, lom o de  p ie l de  zapo te, sin  una  
1 d in  verde, sin  un h ilo  de  agua sin una casa , sin 

.d igno de  v ida hum ana. M uy  d e  cuando en cuando, 
e  abism os, un vallecito , con terrazas incaicas eu 

■ vertien tes, y  un generoso m an to  vegetal a l fondo, 
lora y  m edia  d e  volar, un  lago, una rep resa , el 
neto de unas obras d e  irrigación y  d e  una c m tra l  

,-ctrica. D e  resto , la  co rd ille ra  pelada. Y  a la  d is­
ocia, la prodigiosa visión d e  las cim as cu b ie rtas  de  
ave, con picachos que  no  h a  conocido Su iza, y  que  

o s  los nñoc escalan  unos cuan tos locos —  los alp i. 
t a s —  que v ienen  de  Ita lia , d  ? A ustria , d e l Jap ó n , 
a tib ar aquí sus audacias. L o  sabem os p o rq u e  n o  hay  
a que  no  m ueran  dos o  tres  p a ra  a lim en to  de  las 

j encías d e  no ticias.
A  las dos ho ras d e  vuelo, teó ricam en te  e s ta ríam o s 

lando  sob re  e l Cuzco. Y o sólo  veía , ba jo  e l avión, un  
i r  de  nubes, ri*1 so lución de  continuidad- B e llísim a s  

^  5 ibes d e  copos de  arm iño , y  neb lina  que  se  adelgazaba 
£a  o tr a  un  azul, dudoso  d e  se r  ta n  le jano . Al fin, se 

zo  o ír  la  voz de  un  oficial p o r e l m icrófono. P rim ero  
■taló en  cas tellano , luego en  inglés. P a ra  que  todos 
sedaran  inform ados. “S e  anuncia  a  loe señores pasare­
is a o e  hem os llegado  a  la  a lta ra  d e  Cuzco, p e ro  
ebido a l m al tiem p o  y  fa lta  d e  v isib ilidad , regresare- 
a s  a  L im a”. Y  asi. sin  d e ja r  la  boquilla  p a ra  asp ira , 
as h o ras m á  oxigeno, to rnam os.

*

E s ta  vez, m i experiencia  fue  la  d e  m ira r  e l  lado  
p u e s to  del p a isa je . Y a  n o  las m oles n evadas, pero  
ie m p re  la  c re sta  d u ra  d e  la s  A ndes d o nde no  crece 
a  y erba . L e ía  e l lib ro  sobre  Chocano q u e  h a  escrito  
U ñs A lberto  Sánchez, obra sin  p a r  com o es tad io  del 
“P o e ta  de  A m érica”. E l  títu lo  del libro  es “A ladino”. 
En rea lidad , con esa  lám p ara  en  la m ano  se  p en e tra  
en la  v id a  d e l alocado  can to r  de  la  cord ille ra  q u e  ten ía  
ijo  m is p lan tas . R ecordé  e l “Id ilio  d e  loe C óndores”.

Mirador
Por

GERMAN

ARCINIECAS

Exclusivo para EL DIA

T o c a b a . . .  Y  tropezaro n  m is o jos en  e l libro  con aquel 
nocturno  que em pieza: “H a y  en  las so led ad es de  la 
p u n a . . . ” L a  segunda es tro fa  dice*

C ada cum bre  d e  n ie v e  e s  com o una  
virgen , que  de  ¡a m ano  d e l esposo , 
aparece en  e l te m p lo  lum in o so , 
e n vu e lta  e n  iría  castidad  d e  luna.

A las doce anunció  e l oficial: “S eñores p asa jeros, 
d en tro  de  b rev es m inu tos e s ta rem o s a te rriza n d o  en  el 
ae ro p u erto  de  L im a. A bróchense los c in tu rones y  o b ­
se rven  la ad v e rten c ia  d e  no  fu m ar”. C e rré  e l lib ro  de  
Sánchez, y  m e p re p a ré  a  d escen d er en  L im a, d e  re ­
greso d e  m i v is ita  a] Cuzco. R ecuerdo  ah o ra  con la 
m ay o r n itidez  la  voz d e l oficial: “S e  les rueg a  n o  o lv i­
d a r  sus o b je tos d e  m an o ”.

P R IM E R A  E S T A M P A  D E  CUZCO. —  E n  u n a  
m añana ab ie rta , descen d er en  e l Cuzco e s  u n a  gloria. 
E l avión pasa  rozando  las m on tañ as , y  Cuzco, a l fondo, 
e n tre  un  n id o  v e rd e  y  m arrón , com o de  p a ja  y  h o ja ’ 
niñas, con sus te ja s  españo las d e  color d e  cán ta ro  
pálido , p a rece  hecha  p o r  u n  a lfa re ro . A  d istan c ia , las 
cum bres b lancas d e  los a lto s  m ontes. A bajo  Cuzco, 
om bligo d e l im perio  incaico, d e l im p erio  e sp añ o l en  
Sudam érica.

Al d escender d e l av ión  se  lee  e n  u n a  d e  la s  p a re ­
des q u e  cercan  e l  cam po d e  a te rriza je , a lgo  q p e  no  
ag rad ará  a  la ju v en tu d  d e  los co n tam o s: “S e p ro h íb e  
jugar fú tbo l e n  e l  a e ro p u e r to ”. C uando  s e  tie n e  el 
p rim e r co n tac to  con la  g e n te  del log ar — p arte ro s , 
chóferes, em pleados, curiosos —  las dos lenguas que  
m ás se  oyen  son  inglés y  quechua. A  m i, to d o  m e lo 
p regun tan  en inglés.

E l ho te l e s  lim pio , c laro , a ire  acondicionado , acoge­
dor. L a  v en tan a  de  m i h ab itac ió n  es u n  m ira d o r ideal. 
A l fondo, e l  an illo  d e  las colinas q u e  m u d an  d e  color

a  cada hora. E n  p rim er térm ino , casas nuevas, casi 
siem pre  p in tad as  de  verd e  claro , d e  ro sa  encendido  
A d istanc ia  las to rre s  d e  la C a ted ra l, la M erced , la
C o m p añ ía__ Al p ie, en  un  peq u eñ o  p a tio , dos gallos
enorm es q u e  sacuden  las a las  y  un  p av o  q u e  ab re  
la cola.

*
V am os a  la  C a ted ra l. E stá  a  cinco cu ad ras d e l tu. 

teL  L o  hacem os e n  tax i, p o rq u e  cuando  se  llega a  los 
tre s  m il cu atrocien tos m etro s d e  a ltu ra , e s  aconsejable  
ro d a r m ien tra s  se  a ju s ta  e l corazón. L os e s tu d ia n te , 
que  conversan  f ren te  a  la U n iversidad , en  la plaza, lo 
hacen  en  quechúa. L a  aven ida  q u e  va  del hotel a^ la  
plaza es la  d e l Sol, q u e  co rta  la calle d e  lo s Afligidos 
L a q u e  sa le  d e  la  p laza  a l pa lac io  d e l A rzobispo t i  en, 
nom bre d e  c a r ta  de naipe: es la d e l T riu n fo . E n  lo  
ca ted ra l, un  guía explica en  inglés a  los tu r is ta s  las 
p a rticu la rid ad es d e  la p in tu ra  cuzqueña.

L a  C a te d ra l, de  g ran ito  ro sa  oscuro, avanza cor. 
u n  p rim er cuerpo  d e n tro  de  la  plaza. A lado y  lado, 
com o cen tine las que le  siguen a  p ru d en te  d istancia , dos 
iglesias m ás: la d e l Sag rario  y  la  de  Je sú s  M aría . Con 
la  de  la  C om pañía de  Je sú s  que  les hace  escuadra , ya 
se  cu en tan  cuatro  iglesias e n  la  P laza  d e  A rm as. L o  que 
a n te  e s ta s  cu a tro  iglesias ha  ocu rrido  llena m ucho , 
lib ros d e  h is to ria , algunos d e  las cuales cho rrean  sa n ­
gre. C uando se ce leb ra  la fiesta  de l C risto  de los T e m ­
b lo res, la  p laza  se  po n e  negra, em p ed rad a  de las cabe 
zas d e  los ind ios q u e  p asan  d e  las decenas d e  m iles. 
E n  la ig lesia  d e l Sagrario  se conserva e l C risto  d e  
P izarro , n a tu ra lm en te  de  fierro . En la C a ted ra l h ay  una 
cam pana, la “M aría  A ngela” que  es de  bronce, oro 
y  p la ta  y  se  oye  en leguas a  la  redonda. L a  iglesia 
d e  la C om pañ ía , com o conviene a la soc iedad  que la 
erigió, de  dob le  fondo, y  del só tano  p a r te n  m isteriosos 
p asa je s  sub te rráneos.

*
E n tram o s a  la C a ted ra l. E s só lida, g rand iosa, y una 

m arav illa  p o r el desp liegue d e  p in tu ra  cuzqueña en 
q u e  trab a ja ro n  p in to res d e  las dos sangres: la española 
y  la  indígena. H a y  escenas sag radas con fondos de  
palac ios ita lianos, re la to s fabu losos con e le fan tes d es­
m esurados, ep isod ios bíblicos con p a isa jes  ho landeses 
en  segundo  té rm in o , e l C risto  m oreno  q u e  se saca en 
la s  cerem onias m ás im p o n en tes p a ra  q u e  Ubre a  la 
c iudad  d e  los tem blo res, y  algún cuadro  m o num en ta l 
en  d o nde ap arece  en  la p a r te  su p e rio r la  fam osa re p re ­
sen tac ión , ya  m u y  cuzqueña, d e  la S an tís im a  T rin id a d  
en  que e l p ad re , el h ijo  y  el e sp íritu  san to  son tre s  
p erso n as id én ticas: la m ism a b a rb a  v en erab le , la  m ism a 
fre n te  d o m inan te , los m ism os o jos p rofundos. E n  el 
m useo d e  L im a  e s te  m ism o  m iste rio  se  ve  en  un 
cu ad ro  p icassiano  d e  la  época: los tre s  ro stro s se  han  
fund ido  en  uno  so lo  q u e  tie n e  tr e s  n arices y  cuatro  
o  seis ojos; no  recuerdo  ah o ra  e l  n ú m ero  exacto.

E l sacris tán  e s ta  _n la sacris tía  ru an d o  en tro  
a  v is ita r la  y  ten g o  la  su e rte  d e  q u e  m e  enseña  los 
te so ro s  q u  se  g uardan  en  c a ja  fu e rte , com o la s  ca jas 
d e  la s  bancos. A hí e s tá  e l c in tu rón  d e  la  V irgen  con 
h ilos d e  p e rlas , la  en o rm e co rona d e  esp in as d e  oro 
con p e rla s  en  tas p u n ta s  y  la  custo-na. ¡La C ustodia! 
S e  ro baron  la  p a r te  sup e rio r, quizás a lgún  ind io  ad o ra  
d o r  d e l SoL P e ro  la  p lan a , q u e  m id e  com o un  m etro  
d e  a lto , e s  un  su r tid o r  d e  o ro , d iam an tes , e sm era ld as 
p e rla s  y  ru b íes, con im ágenes tra b a ja d a s  en  esm alte , 
a l e s tilo  d e  C ellm i. U n a  p e rla  en o rm e h ace  d e  cuerpo  
a  un  pe lican o  con p a ta s  y  cuello  d e  oro . U n a  V irgen 
y  una  S an ta  A na p a .ece n  s i t ú a s  d e  m an o s d e  na o r fe ­
b re  f lo re n tin o . . .  E l sa c ris tán  c ie rra  la  ca ja  'fu e rte , y  
noso tros sa lim os cabizbaj s, com o ap la s tan  los deslum ­
b ram ien to s d e  lo s teso ro s d e  la s  m il y  u n a  noches 
cristianas.

Cuzco. P erú .

^  EN SU BARRIO, para su comodidad.
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LA EDAD DEL BRONCE 
EN LA ANTIGUA AMERICA

**. . .cualquier periodo duran te  e l cua l se  
fabricaron  re ¿alárm ente herram ientas, arm as 
y  ornam entos por m ed io  del vaciado de  cobre 
o  de  bronce, se  le  denom ina tradicionalm ente  
Edad del Bronce*.

“Progreso y  arqueología* d e  G orrión Childe.

T O D A V IA  no se tienen  noticias científicas de que en 
■ tum ba alguna p ertenecien te  al H orizon te cultu ral 

de  la E dad del Bronce en  el V iejo M undo  se hallan  
exhum ado una can tidad  ta l de o b je tos de  m e ta l com o 
los que n atu ra lm en te  han producido las ricas necrópolis 
pm hw párrjow d e  Lam bayeque. Asim ism o creem os que 
tam poco se  ha registrado ta l variedad  d e  form as y  té c ­
nicas en  m etalurgia  como en  Vicus P abur. A m bas n e ­
crópolis situadas en la costa N orte  d e l P erú .

T oda esa riqueza en piezas de m etal ha sido pro­
ducida regu larm ente desde ap rox im adam ente el si­
glo X I a. C  h as ta  e l siglo X III  de la E ra , y e llas son 
e l testim onio  p a ten te  d e  una extensa E dad  d e l B ronce 
en A m érica precolom bina, con u n a  an tigüedad  m ayor 
que la o torgada por La m ayoría  de  los estudiosos.

Si b ien  nuestras investigaciones sobre e l origen, 
antigüedad y difusión de  la m etalurgia  precolom bina 
registran  re la tivam ente un  pequeño  po rcen ta je  de  obje­
to s logrado en bronce en  relación con la gran cantidad 
trabajados en cobre y cobre negro — aleación q u e  se 
halla n a tu ra lm e n te —  su función indica, sin  lugar a 
dudas, una p len a  existencia de  una E dad  del B ronce 
en  América.

H isto riadores y  aficionados a  la  arqueología escri­
bían sobre la falta d e  desarro llo  d u ran te  la E dad  de  
los M etales en  Am érica antigua, y  otros, increíble­
m en te , a tribu ían  a los Incas la responsabilidad  de  ser 
los p rim eros portadores de  esos conocim ientos tecno­
lógicos —  quím ica m etalúrgica —  m edian te  los que »e 
logra el beneficio de  los m inerales, la reducción, el 
colado, etc., en  p a lab ras concretas se  le  a trib u ía  y  atri­
buye por algunos, a  ellos la E dad  del Bronce en Am é­
rica, la que según estos h istoriadores habría  ten ido  su 
com ienzo con la hegem onía inca o se a  en los fines del 
1300. Y la única verdad  de todo esto , que  hoy  la a r ­
queología ha com probado que esos grupos de guerreros 
incas, los “rom anos de nuestra  an tigüedad”, poseían 
a rm as de  bronce pero  en pequeña can tidad , tien d o  su 
h erram en ta l —  en  m etal b ien  escaso —  d i  cobre tem ­
plado.

L a  m etalurgia  de l bronce en  sí, su  extracción, 
beneficio y  reducción son procesos técnicos que la 
arqueología estud ia  y respeta  pero  que  en tiende no 
deben  in teresar p o r el to lo  hecho de  producir esa a lea­
ción conocida como bronce la que determ inaría  e l es ta ­
d io  cultural conocido com o ta l, tin o  a u e  £3 respetan  
m ás las forma* y  u tilidad  de  loa objetos, así pomo 
una continuidad en la  producción, todo lo cual pos 
d a  a  en ten d er si e l estad io  cultu ral observado  p u ed e  
o no se r  incorporado a la E dad  del Bronce.

Sari# da tras arponas da tacción cua­
drada, armas muy aficacas, las primeras 
registradas del tipo para la antigua 
América, procedentes da Vicús Pabur. 

Colección particular. (Foto Campé).

Si se  ha  llegado* a  e s ta  conclusión, e n tre  otros 
causas, es p o r q u e  hay  y n a tu ra lm en te  hab ía , regiones 
en  e l m undo que  no poseen e l es tañ o , p rinc ipal ele- 
m ?nto  m ed ian te  el cual se  e .ec tú a  la transform ación  
a lea tiva  d e  cobre en  bronce, m ien tra s  q u e  varú>6 de 
esos grupos en la an tigüedad  poseían  todos los cono­
cim ientos necesarios p a ra  o b ten e r e l  b ronce e  incluso, 
com o los es tud ia rem os m ás ad e lan te , pose ían  cono­
cim ientos superiores.

Esos grupos que  u tilizaban  el cobre  llegaron a en­
durecerlo  —  tem p le  —  m ás firm em en te  que  e l bronce; 
n a tu ra lm en te  q u e  ello  insum ía m ás m ano da  obra y 
e ra  el p roducto  de un proceso lento, causas am bas que 
en la an tigüedad  no pesaban  mucho. Con el cobre  y  
o tra s  a leaciones p ro a u je io n  a r . ia s ,  he rram ien tas y 
ado raos sim ilares a  los d e  aquello s grupos cu ltu ra les 
que para  esa  lab o r em pleaban  e l bronce, en tonces se 
les p u ed s  incluir, sin  que m edien  e lem en tas negativos 
concretos, d en tro  de  ese  p anoram a cu ltu ra l conocido 
com o E dad  del Bronce.

L am bayeque, el m ayor cen tro  m etalúrgico  p re­
colom bino, y  la  zona consignada a  la cu ltu ra  M ochica 
—  qu e  tien e  p o r cen tro  la cos ta  del D ep artam en to  de  
T ru jillo , P e r ú —  eran  los rep resen tan tes , hasta  hace 
unos pocos años, de  la E dad  del B ronce en  e] C onti­
nen te , pe ro  con e l descuorim ien to  que realizáram os 
en 1962 de  la cu ltu ra  de V icus-Pabur se  am plió  consi­
d erab lem en te  e l p anoram a y  un grueso ap o rre  al stock  
de  form as en ob je tos de  m eta l y  sobre  todo  en arm as, 
vino a  enriquecer, y p o r su  an tigüedad , efec tuar un 
g ran  retroceso  p ara  las fechas que  reg istran  e l co­
m ienzo de  la E dad  del Bronce.

P rác ticam en te  to d as las fo rm as m etalú rg icas re­
g istradas en  e l V iejo M undo, especia lm en te  en el M e­
d ite rrán eo  O rien ta l, A natolia y  e l S u reste  d e  Asta, 
excluyendo incom prensib lem ente e l puñal y  la rueda, 
las hem os ano tado  para  Am érica. La E dad  del B ronce 
no im plica en  arqueología  un n ivel tecnológico sinn 
un horizon te  cu ltural.

Y  no es que se  haya “llegado” a  p roducir e l 
b ronce p o r q u e  m ien tras en los p rim eros siglos d e  la 
E ra  h ab ría  re la tiv am en te  con tadas piezas de  esa a lea ­
ción, desde  La quím ica m etalúrgica se  hab ían  logrado 
m ucho m ás e levados conocim ientos. Al ex trem o de  
que en V icus-Pubur llegaron a d ar color ocre clqro ai 
oro 22  k ila tes, doraron  ]a p la ta ; siq enchapar en riq u e­
cieron superficies de  pieza* de ceb re  que  sim ilares a  s* 
fueran  de u ro  puro  en tus iasm aron  a  los españoles afa­
nosos d e  tesoros. Con e l enchapado  hicieron m aravillas, 
crearon  pequeñas escu ltu ras d e  dos o  tre s  y  hasta  
cuatro  colores cada  uno d e  los cuales e ra  un m e ta l

Poseían  n o tab les conocim ientos so b re  las a leacio­
nes, fru to  de  una antigua trad ic ión  tecnológica, porque 
una aleación en si no consiste en  e l sim p le  proceso 
d e  m ezclar m eta les 3ra sea por m edio de  la licuación, 
d e l m olido conjunto  y  luego fundición, tam poco qo  la 
so la  deposición sim u jtáne^  d e  $o$ o  m qs m eta les que  
luego son tund idos, sipo  q u e im p ) ic a  fpflp ^  dom inio 
químico.

Detalle de una pulsera con decoración incisa lograda en 
plata y oro. La plata muestra un tono ocre claro muy agra­
dable. y el oro aún siendo 22 kits- es ligeramente café. 
Procedente de Vicús Pabur. Colección particular. (Foto 

Campé).

Gran cuchillo (tumi) ceremonial fundido en oro 
y plata con decoración al pastillaje. La parte in­
ferior es de un metal similar a la plata, pero con 
diferentes propiedades físicas. Procede de Vicús 
Pabur. Colección particular. (Foto Campé).
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En 1963 pudinvos exam inar en  la Colección Cas­
tillos de  C hiclayos, P erú , unos vasos p ro ven ien tes de 
las necrópolis de  B a tán  G rande, con form as comunat 
a los que  p rov ienen  d e  la zona, pero  logrados en un 
m eta l p a rticu la r q u e  dtsconocíam os. P ó ste r  tormenta^ ■&'*** 
tuv im os op o rtu n id ad  de  conseguir un trozo de  ese me­
ta l p erten ec ien te  a una pieza m uy ro ta  y realizar un 
de ten id o  análisis, s e  tra ta o a  d e  e lec trón  o “m etal 
dow ”, una alecación m oderna  em pleada  con gran  éxito.
N o in ten tam os explicar esto s conocim ientos, pero  sí 
q u e  la fó rm ula aproxim ada del com puesto  es muy |p í*  
difícil de  lograr, que  ello  es el p roducto  de  investiga- 'UlB* 
ciones a rduas y ex tensas ya  que no todos los m etales 
fundidos producen  una aleación, q u e  varios se .sepa- éÉúte'15®* 
ran, que v a rian tes  en las p roporciones son funestas, SU a»*»®*'' 
etc. Los po rcen ta jes  del com puesto  no respondían  a  las ti
fórm ulas actuales pero  se  acercaban  m ucho; un corte ' ,lfS
reveló  un m eta l p are jo , logrado m ed ian te  una fundí 
ción bien en friada , sin  depositaciones ni granulos.

N os inclinam os a  creer que esta  aleación  no habría 
sido  em pleada  p o r su  p rop iedad  física, las que  segura- 
m en te  no llegaron a conocer, sino p o r su  aspecto ; el S #j(* ~  
e lec trón  se  cubre d e  una  fina capa d e  oxidación de 
un color gris, in a lterab le , color y  tex tu ra  q u e  lo hace 
agradab le  a  la v is ta  y  a l tacto . Los vasos d e  la citada 
Colección C astillos p resen tab an  un reborde  superio r 
d e  oro, su m orfología respondía  a  los tim baloid"» 
ap lastados de  ancha boca y borde expandido  y  redon­
deado  pronunciadam ente  en  e l circulo  externo.

E l electrón , aún  a  pesar de  su com pleja mezcla, 
en tendem os que  se  tra ta  de  una aleación eu téc tica  por 
lo q u e  no habría  sido necesario  para  su  logro, e l em ­
p leo  de hornos p roductores de  tem p e ra tu ra s  m uy ele­
vadas.

P iezas de  e lec tró n  y  lingotes cipaulares q u e  acu­
san la form a de  la base de  los c r iso le^  confundidos 
con p la ta  baja, se  ha corral robado  com o p ro v e n ie n te s  
d e  las necrópolis d e  V icus P abur.

Se in ten tab a  o in ten ta  sum ir e l pasado  am ericano, 
el desarro llo  tem porario  d e  las A ltas C u ltu ras en  el 
Calcolitico o E dad  del Cobre, la que h ab ría  p erdu rado  
hasta fines del siglo X III , rec ién  cuando los Inca* 
h ab rían  salvado  del es tancam ien to  tecnológico a  los 
gloriosos pueblos a n te r io re s ! . . .  E l C alcolitico  fue de  
jado d e  lado m ed ian te  la superación  d e  conocim ientos 
técnicos por algunos com plejos cu ltu ra les  un  p ar de 
siglos an tes  d e  la E ra , p o rque en  V icus P ab u r, cu ltu ra  
en  donde se  han  exhum ado c ien tos d e  kilos de  arm as, 
h erram ien tas y  adornos de  m etal no se  han  hallado 
herram ien tas de  p ied ra  pu lida, n i siqu iera  un hacha, 
tan  com ún, por lo m enos q u e  tengam os noticia d e  ello.

N oso tros com enzam os con las p rim e ras designa­
ciones d e  los es tad ios cu ltu ra les d e  la H um anidad 
haciendo va le r p ara  A m érica las designaciones d e  P a ­
leolítico, poste rio rm en te  N eolítico  y  aho ra  com enzam os 
nuestro  trab a jo  con e l p lan teo  d e  una p len a  E dad  de 
Y *  c^yo axim ud se  reg istra  con la  E dad del
Bronce.

Bk V-

Pom alcn, 1966.
R aúl C A M P A  S O L E R  

(E special para  EL  D IA )
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M A I T A  L Y N C H

A L  V E N C E D O R
N O  V I L  A

A L  V E N C E D O R  —  por M arta  L yn ch . Ed. L o ­
sada, Bs. As.. 1966. 168 págs.

Una rápida tercera edición  en  poco tiem po, 
dem uestra  la aceptación ob ten ida  por M arta  
L yn ch  con esta novela, después d e l éx ito  notorio  
de su  best-seller uL a  A lfom bra  RojaT.

Protagonizan uA l vencedor* dos conscriptos 
argentinos que  han concluido e l servicio m ilitar. 
y  dudan acerca d e l rum bo a seguir. Uno de  elloa, 
provinciano , opta  por regresar a l cam po jun to  
a su  padre, y  no consigue eludir la dom inante  
y  parasitaria com pañía d e l otro, que aprovecha  
su  deb ilidad y  la explota. L a  tentación ilusoria  
de lo s placeres de la capital, la brega dura del 
hom bre de  cam po. se en fren tan  en ¡as páginas, 
m ostrando la vida  desde su ángulo de pobrezas, 
m iserias m orales, estrecheces y  dificultades. Un 
ángulo en  e l q u e  priva e l  pesim ism o, la derrota  
d e l individuo. La reciente experiencia com o  
conscripto, pesa en  los actos del personaje prin­
cipal, que asocia todas las circunstancias, con 
sucesos y  nociones aprendidas en e l cuartel. H ay  
en  su  in tim idad  un clima de insatisfacción, de  
m alestar, de  padecim iento , que  no alcanza e 
com prender bien. N o  le  rodea ninguna realidad  
lim pia , constructiva. Un há lito  dram ático va  
creando un clim a malsano, que culm ina en  un  
desenlace inesperado y  brusco.

La novela  está  b ien  escrita, con crudezas 
propias del am bien te  en que se m ueven  los per 
son ajes. E l convencim iento  inculcado en  e l  joven  
protagonista, de  que e l soldado es un ser supe­
rior, un vencedor, abre un abism o de  ironía ante 
e l fracaso de  es te  m uchacho vencido por si m is­
m o , y  por e l m edio  que le rodea.

L a  lectura deja una sensación amarga, por 
su desnudez expresiva, que no  deja  sitio  a  n.n- 
guna esperanza de  superar la condición hum ana  
de su  desam paro y  su  derrota.

Libros y Publicaciones Recibidos

POEMAS VENEZOLANOS Ezequiel Bujanda.
— por Jaan Ariilaguiala. SONETOS — por Luz Ma- 

CINCO POEMAS — por chado.

A Florinda en Invierno
A l hombre moro que te  habló de amoret 
dijiste ayer. Florinda. que volviera, 
porque en las manos te sobraban florea 
para reírte de le  Primavera.

Llegó e l Otoño: cama y  cobertores 
te  dio en su deshojar la enredadera — 
y  vino e l hombre que te  bebió de amaree 
y  nuevam ente le  dijiate: —Espera.

y  ahora esperan tú. visión rem ota, 
campiña ir is , empalizada rota, 
ya sin calor e l póstum o retoño

que te  dejó la enredadera trunca, 
porque cuando el amor viene en Otoño, 
si le  dejamos ir, no vuelve nunca!

Andrfe ELOY BLANCO 
(Venezolano)

ESTRUCTURA MOLECU 
LAR Y FUNCION BIO­
LOGICA -  Por L  A  
Barbagelala Birabén. Ed. 
El Siglo l ustrado. Mon­
tevideo. 1965.
V olum en q u e  in ic ia  la 

Colección d e  la  c itada  e d i­
to ria l, cuyo objeto  es d iv u l­
g a r  en  e l pub lico  m edio, 
conocim ientos e  x  p  u  e stos 
con se riedad  cien tífica . El 
lib ro  del P ro f. B arb ag e la ta  
B irabén  t r a ta  tem as tan  
tra scen d en tes como el m e­
tabolism o celu lar, v iru s  y 
genes, patogen ia y  p a to lo ­
gía m olecu lar, cáncer y 
leucem ias, con sum a c la r i­
dad  expositiva  y  el re sp a l­
do de  u n a  larg a  ac tiv idad  
docen te d en tro  y  fu e ra  del 
pafs.

EN ESTOS PARAJES — 
Efraín Suboro. Ed. Poezia 
do Venezuela. Caracal, 
IBM.

PRENSA LITERARIA — 
N“ 26 — San Juan» Puer­
to Rico. Junto 1966.
En este núm ero , un  m a ­

g istra l a rticu lo  d e  G erm án 
A rcin iegas, “Las c u a t r o  
Amérttas”.

MANUAL DE ARQUEO­
LOGIA AMERICANA — 
Por Jo ti Alcina Franch. 
Edil. Aguilar. Madrid 
1965.

CUADERNOS HISPANO­
AMERICANOS — N* 18. 
Madrid, junio 1966. 

MUNDO HISPANICO — 
N° 219. Madrid, junio 
1966.

LOS JARDINES DE IN­
FANTES — Por Clotilde 
G. de Rezxano. Ed. Ka- 
pelutz. Bz. Aires. 1966.

EL EXITO EN LAS RE­
UNIONES DE PADRES 
Y MAESTROS — P o r  
A. Simón y J. Scheri. 
Ed. Kapelust. Buenoi Ai­
ree, 1966.

O B R A S  E SC O G ID A S  —
por W  m atón S. Churphill.
"B ib lio teca  P rem ios N o­
b e l", Ed. A guilar. M a­
drid. 1966. 1294 pa ís .

U no d e  los i r  and . s hom ­
bres de  esta  época y  de  to­
das las épocas, p u ed e  verse  
e  través de  estas “Obras 
escogidas'’. en  una lacera  
com plem entaria  de  su  po ­
derosa personalidad. N ad ie  
¡inore  que  C hurchill fue , no 
só lo  un estad ista , po lítico  y  
es. relego de  condlc artes so­
bresalientes, sino, adem as, 
un esp íritu  artístico, que  
dedicó  m uchas horas de  su  
a leñóse existencia  a le  p in ­
tura y  la m úsica. T am b ién  
la tarea de  escritor ten tó  
su fo rm idab le  in te lec to , y  
en  ese  aspecto  se  especia­
lizó en les  biografías h is­
tóricas. siendo  de  gran va ­
lor com o tes tim o n io  direc­
to . "L a  Segunda G uerra  
M undial".

E ste  vo lu m en  recoge  a  - 
tículos y  discursos políticos.

COMO JUGAR CON SU
HIJO — por Arnold Ar-
nold. Ed. Kapeluss. Bs
A».. 19M. 235 p tg s .
S eñ a la  e l au to r  la  Im por­

tancia  que tien e  el jueg o  ce  
la v ida  del n iño , como 
cauce fo rm ativ o  de  su p e r ­
sonalidad  en desarro llo . Y 
siendo el jueg o  una  m anera  
fu n d am en ta l de  educación, 
de  p rep arac ió n  p a ra  su 
v ida fu tu ra , p lan tea  u n a  se­
r ie  de  consideraciones y 
consejos p rác ticos p a ra  que 
p ad res  e  h ijo s in icien  el 
cam ino  de  com prensión 
m u tu a , a tra v é s  del e n tre ­
ten im ien to  q u e  p a ra  el n .ño  
es p u n to  de  p a r tid a  fu n d a ­
m en ta l. E stu d ia  la s  m an e­
ra s  d e  en señ a r a l n iño  a 
ju g a r  a solas, así com o en 
grupos de la  m ism a edad  
y  de  edades d istin tas . J u e ­
go y  v ida de  re lac ión  se 
con funden  asi, con b e n e f i­
cios p a ra  e l p o rv en ir. S u b ­
ray a  ej v a lo r  de l juego  se­
gún las edades, los ju g u e tes 
m ás ú tiles  q u e  fom en tan  la 
im aginación, la  p a r te  c re a ­
do ra  del esp íritu , fac ilita n ­
do la  com prensión desde 
tem p ran o , de l a r te  p lás tic  j 
y  m usica l. T am b ién  es de 
in te rés  p a ra  los p ad res el 
cap itu lo  en q u e  h ab la  de la 
m ejo r m an era  de deco rar 
las hab itac iones d e  los n i­
ños, y  sug ie re  u n a  lis ta  de 
reproducciones a r  t  i s  ticas 
q u e  conviene p o n er an te  
los ojos de los m ism os, p ara  
fam iliarizarlo s c o n  los 
g randes m aestros de la  p in ­
tu ra . L ec tu ras aprop iadas, 
lugares de  paseo, las re la ­
ciones del n iño  con a n im a­
les y  p lan tas , todo ocupa 
la a tención del au to r, y e 
obv ia la  u tilid ad  de la obra.

y , b a j o  e l  t i t u lo  d e  *Qr» 
d e s  c o n t e m p o r á n e o ^ '  c 
m e n t a  l a  p e r s o n a l id a d  ,
l ig ú e o s  p r e p o n d e r a n t e s  i
e l  e s c e n a r i o  in g lé s  ,  w  
v r s a l ,  a m o  B ernsrd S.:s 
o H indem burg, Alian, 
X I I I  o  t i  M a r is c a l  P o a  
J o r g e  y. C l e m e n c e a u  o H 
t le r .  L a  ú l t i m a  p a r t e  d .  , 
o b r e ,  " L e  t o r j e  d e  l e  ve  
t o n o " ,  r e c o p i l a  lo s  d is c u  
s o s  p r o n u n c i a d o s  p o r  é l  e i 
1 9 4 3 .  s i e n d o  P r i m e r  M, 
r u s t r o .

E s c r i b e  c o n  e l  mismo es  
t i l o  c o n c i s o  c o n  q u e  “ -r tm  
p e ñ ó  s u  c o m e t i d o  publico 
N o  h a y  e n  l a s  p á g in a s  ds>  
p l i e g u e s  r e t ó r i c o e ,  aunque  
c h i s p e a n  a  r a t o s  lo s  toqusr  
h u m o r í s t i c o s  d e  u n  espirite 
á g i l ,  r e t o z ó n  y  t r a v ie s o .

L e  r e e d i c i ó n  p o n e  d e  a sa  
n i i i e s t o  e l  i n t e r é s  d s l  p u ­
b l i c o  p o r  a c e r c a r s e  a l  pen­
s a m i e n t o  e s c r i t o  d e l  la m o so  
e s t a d i s t a  b r i t á n i c o .  Y  e s  tai 
l i b r o  p a r a  t o d o s  lo »  t iem ­
p o s .
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EL TIEMPO PASAJERO 
—  p o r  Alborto Baosa 
Floras. Brigadas Líricas 
da San Rafael, Mendoza. 
Rep. Argentóla. 1966. 32

E stos C uadernos que di­
rige  con fe rv o r encom iable 
un d istingu ido  poeta  a rgen ­
tino, M auieón C astillo , d i­
fu n d en  las m ejo res voces 
líricas de n u es tra  A m érica, 
y  llegan fie lm en te  con su 
m ensaje. E sta  vez, es del 
chileno B aeza F lo res la en­
trega . D esde su p rim e r poe- 
m ario , pub licado  en C hile 
en 1937, m ucho  cam ino ha 
an dado  y  m ucho prestig io  
tien e  e l au to r. V ivió m u ­
chos años en C uba y m u­
chos en  F ra n c ia , pero  ha 
v isto  m uchos o tros países. 
S u  v ida y  su verso  se han 
ido en riqueciendo  de h o ri­
zon tes y  d istanc ias, y  esa 
experien c ia  aflo ra , decisi­
va, en  este  "T iem po p asa ­
je ro ” , que  es un  itin e ra rio  
de  nosta lg ias, nostalg ias 
q u e  v ib ra n  en  apen as tres 
lineas que  son, de verdad , 
todo un  poem a. Se titu la  
"M uelle” : "S i no vuelvo,
•■cuchad /  M ía hoja que 
cae. /  las nubes que se 
van". A duanas, bu levares, 
p layas trop icales, ru in as 
rom anas, p erfile s  de  c iu d a ­
des, todo ese caleidoscopio 
q u e  fo rm a la e te rn a  in sa­
tisfacción del Viajero, se 
trad u cen  en  excelen te  poe­
sía. Y  d ice con razón: "Na­
die aliga •] pala, ni la ciu­
dad. /  p o r q u e  asi aa «I 
destierro. /  Sa naca an al 
otoño o primavera /  o en 
Paria an invierno".


